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PUNTOS DE: S U S C B I C I O N . PRECIOS DE SUSCRiCION. 

REDACCIÓN, CALLE DE LA LIBERTAD, NÚM. 18. 
Ijbreria ie Cuesta, calle de Carretas, y de López, calle del CiroMa. 

E X T R A N J E B O . 
Par ia , para suscriciones y anuncies, C. A. Saavedre, 

rué Taitbout,55. 

Para susorieiones también, librería de E. Denné ScUmiti, 
rué Monaigay. 15, y librería de Medina, Pasaje Jouffroy. 

Iióndre*, para anuncios y suscriciones, C. A. Saaredra, 
1, Ceoil Street Strand. 

Para suscrieionea, librería de Hachette, 18, Kingr WiUtain, 
Street Strand, Cbidley Cortáíar, 66, Berners Street. 

.Oxford Street, Panzet, m, London Wall, 98, y A. Maurioe, 
14, Tavistoek Street CoTent-Gardea. 

ULTRAMAR. 

HaiMHta, en la Propagaada Literaria, O'Reilly, n6m. Si, 
Manlln , cesa da los Sres. Ramírez y Qirander. 

PARTE DETALLADO DE LA ACCIÓN DE BIORRtlIl. 

D I A R I O P O L Í T I C O 

•41 realas al mes en Madrid. 
EXTRANJERO. 

Paria T demáa naciones de Europa , •& fcancos tres ia«íe& 
•itadraa, uaalibra esterlina el trimestre. Un mes, 4 0 cbelineg. 

A N T I L L A S . 
Oirifieñdo libranza, • • reales trimestre, franco de porte, 

becbas en casa de los oomisionados, aOQ. 
F I L I P I N A S 7 AMÉRICA E S P A I ^ O L A -

, ! • • reales trimestre, franco de porte. 
PORTUGAL. 

• • redes trimestre, franco de port«. 
PROVINCIAS. 

XHriglendo Itbraazaa, » • reales trimestre y • • haoieodo la autert. 
cion por los oomisionados. 

Loi anuncios de Madrid se sdmiien á t , • y 8 reales linea 
da d* letras, en las oflcinas de I.a Epoea, calle de la Libertad, i8> 

j loi de PfOTÍucias entiaudo libranzas al Administrador. 
Comunicados á d reales linea. 

Ejército da operaciones del Norte.—Estado mayor gene­
ral.—Sección 3."—Excmo. señar: Con fecha 28 del actual, 
el capitán general de i?<avarra, comandante en jefe del pri­
mer cuerpo de este ejército, me trasladó una eoraunicacion 
del alcalde de Pamplona en la que exponía la falta de víve­
res y muy especialmente de combustible en que se encon­
traba la plaza, y la necesidad de introducir en ella ua con­
voy. Las dificultades que presentaba la operación, si tenía 
que efectuarla solo el primer cuerpo, únicamente podían 
vencerse con grandes perdidas en el caso de que el enemigo 
con todas sus fuerzas se posesionase de las posiciones del 
Carrascal y peñas de Unzüe, y estas habían de ser atacadas 
de frente estando, como estaban, fuertemente atrinchera­
das. Al efecto convine con el cípitan i^eneral de Navarra en 
que él marchase con el convoy para proteger su paso refor-
iando su cuerpo de ejército con una brij;ada del segundo, al 
propio tiempo que yo, coa el sesto y una brigada de la divi­
sión de vanguardia, oparaba un movimiento ofensivo sobra 
la derecha de la liaea enemiga. 

El día 17 salí con dichas fuerzas siguieado la carretera 
q̂ ue conduce á Estella y pernoi-,té en Los Arcos, donde con­
tinué el dia 18. Con noticia de que el grueso de las fuerzas 
había emprendido precipitadamente la marcha en dirección 
á aquella villa, no eutraado ea mi plan «1 ocuparla, como 
pude hacerlo el 17, puesto que había quedado con una cor­
ta guarnición, teniendo otras ateacíoaes apremiantes en la 
línea del Cbro, segua consta i V. E., conseguido mí objeto 
de que, atraídas á nuestra izquierda la mayor parte de las 
fuerzas carlistas, pudiesa el capitán general de Navarra for­
jar la posicioQ, y seguro, ya una vez ocupada, da que á su 
vuelta no habia de ofrecerse diflíultad para el paso, me re ­
tiré á esta capital. 

El parte que me da el capitán general de Navarra es el 
siguiente: 

«El resultado del movimiento combinado que V. E. tan 
acertadamente dispuso de su marcha á Los Arcos, al propio 
tiempo que yo lo verificaba sobre Mendívil, tuvo un éxito fe­
liz, pues el 19 por la noche los 22 batallones carlistas que 
Acupaban las formidables posiciones atrincheradas desde 
IJnzúe á Biurrum y Aáorve, se corrieron precipitadamente 
á la Solana, Estella y Puente la Reina, dejando para guardar 
las posiciones de Un'zúe, llave de la operación sobre Pamplo-
ua, un batallón y algunas partidas que con facilidad fueros 
desalojadas por un movimiento envolvente da la división Ca­
talán, marchundo á vanguardia la brigada Cortijo. El 21, ya 
en Unzúe dicha brigada, y en Tiebas el general Catalán con 
las fuerzas de la brigada Otal y del coronel Navaseués, avan­
cé con el sesto escoltando el convoy que marchaba á Pam­
plona. 

El brigadier Mariné con dos batallones, una sección de 
artillería y un escuadrón ocupó la posición y el pueblo de 
Muruarte, desde donde dispuse que dos secciones de Canta­
bria practicaran un reconocimiento sobre el pueblo y ermita 
de Bmrrura. Por la llegada de estas fuerzas á las posiciones 
«e comprendió que no liabia novedad, y mandé avanzar al 

Í
irímer batallón del mismo regimiento para que se situara en 
os puntos que ocupaban las dos seccíopes, dando orden al 

general Colorao para que con el segundo batallón, el de On-
toria, el regimiento de San Quintín, cuatro piezas Krupp y 
ana sección de ingenieros avanzara hasta el pueblo de Biur­
rum y la ermita, coa objeto de cubrir aquel flanco mientras 
pasam el convoy, y que euando este so encontrara ya en Iit 
Venta de las Campanas, descendiera de la posición reforzan­
do al brigadier Mariné con el regimiento de San Quintín y 
marchando con Cantabria, el batallón de Ontoria y la artille­
ría para Tiebas. 

Dos compañías carlistas descendieron de los bosques que 
dominan á Biurrum, y con su fuego empezaron & molestar 
las fuerzas mas avanzadas del general Colomo. Dos compa­
ñías del regimiento de Cantabria avanzaron para desalojar 
de su posición á los carlistas, consiguiendo echarles de cua­
tro trincheras que tenían á la vista. Obtenido ya el pase del 
convoy, avisé al general Colomo para que dejara las posi­
ciones y bajara á peroaetar á los puntos que tenía señalados, 
teniendo presente que nuestra artillería desde Tiebas y Mu-
ruarte apoyaría su movimiento disparando sobre la ermita y 
¡pueblo de Biurrum. 

Comprendiendo los carlistas el movímíento_de retirada, 
se lanzaron con dos batallones sobre las compañías que ha­
bían avanzado mas de lo que la prudencia exigía, consíguia-
ron arrojarlas y hacerlas 60 prisioneros. 

Los batallones carlistas siguieron su movimiento de 
avance; pero fueron detenidos pos el certero fuego de nues­
tra artillería y las fuerzas que aun no habían emprendido su 
movimiento de retirada, causándoles muchas bajas, entre 
ellas la del coronel Mjntoya, que mandaba el teícero navar­
ro. El fuego continuó hasta que nuestras tropa» estuvieroa 
á 1,500 metros del pueblo, sostenidas y reforzadas por el 
regimiento de León, que habia marchado á retaguardia del 
convoy, en donde perisífíecieron por espacio de tres horas 
eon objeto da ver si las grandes masas carlistas que teman 
atrincheradas en los montes del PendíS querían descender 
aceptando la batalla. 

Adquirido ya el conocimiento de que nada tr&tabaií ya 
de intentar, las tropas marcnaron á sus cantones, quedando 
el general Colomo con las brigadas Prendergast y Vital, 
compuesta del regimiento de León y un batallón del de Ge­
rona en Tiebas, Mariné en Muruarte, y marchando yo á 
Pamplona con el general Catalán, la brigada Otal y las fuer­
zas del coronel Navaseués. 

>l dia siguiente, dejando á Pampiona ea perfectas con-
dicioDiJs de segundad y con abundantes víveres, marclié 
aeorapañai2do de regreso al convoy, dejando en Tiebas al cor 
ronel Navaseués con sus fuerzas y la brigada Vital, al gene­
ral Golomo en Barasoain y al brigadier Otal en Mandivíi, 
pernoctando yo ea L-uíúe, donde como se ha dicho, estaba 
la brigada Cortijo. 

El 23 i las ocho de la mañana situé las fuetzas del ejér­
cito convenientemente al frente da Biurrum, Ocar, Alcor, 
Tirapu y Añorve, línea enemiga ocupada por íarregaray y 
Meadiri, con grandes fuerzas carlistas, el primero ea Biur­
rum y el segundo en Añorve. 

iQíciado el movimiento por el coronel Navassués, se con­
tinuó sin que el enemigo hiciera mas deiiostracioQ que 
disparar algunas granadas :desde Tirapu, delsistema Wia-
wout, que fueron contestadas por alguoaJ nuestras de 18 
centímetros. 

Las fuerzas enemigas estaban todas i cubierto, pero des­
de luego comprendí que en el momento de evacuar Ma-
ruarte y empezar el movimiento sobre Barasoain se cor­
rerían por las posiciones de derecha á izquisrda á hosti­
lizarnos. 

Cuaudo la brigada Mariné se habia a'.ejado á 1,503 me­
tros del pueblo da Muruarte, fuerzas carlistes avauzaron 
hasta dicho pueblo, rompiendo el fuego contra los escuadro­
nes de Arlabao y Talayera, que eraa el último escalón de las 
fuerzas situadas en el centro; pero como el caso estaba pre­
visto, se encontraban á bastante distancia j no produjo 
efecto. 

Según nos íbamos acercando al desfiladero del puente 
de Mendívil, el fuego se acentuaba mas por la derecha ene­
miga, sosteniendo el combate el general Colomo con la bri­
gada Prendergast y la batería de montaña del capitán Pro-
vedo. Ya próximo al desfiladero, el combate era mas rudo, 
y fuerzas carlistas de consideración se corrían sor el Garras-
cal y descendían de las montañas de Unzas. Coa el objeto 
de contener al enemigo y prepararme en Barasoain para ha­
cerle frente, dispuse que el brigadier Cortijo coa tres bata­
llones y una sección de artillería contuviera la derecha ene -
miga hasta que pasaran el puente las pocas fuerzas que que­
daban al otro lado de las divisiones Catalán y Colomo. 

Preparado ya en Barasoain para el combate, y en marcha 
para el Pueyo la brigada Vital, di orden al brigadier Cortijo 
para que dejara la posición y el pueblo de Meadivil y se re­
tirara Sobr« Barasoain; advirtiénuole que la posición que de­
jaba estaba ya dentro de los fuegos de nuestra artillería, si­
tuada en este último pueblo. 

Animados los carlistas por el movimiento ce retirada del 
ejército, y alucinados por la marcha de la biigada Vital al 
Pueyo, avanzaron con resolución hasta pontrse á tiro de 
nuestros batallones parapetados, que les romperou un fue­
go nutrido y certero, al mismo tiempo que la artillería lo 
hacia con gran precisión sobre las grandes iiisas que se 
descubrían en los ©ontes al otro lado de Mendívil. Las fuer-
las enemigas, que se habiaa corrido por el Cairascal, y ha­
bían descendido de la peña de Unzúe, trataban de envolver 
nuestra derecha; pero la brigada Otal, situada ea Gannoain, 
les desplegó algunas guerrillas, y cediendo e terreno con 
precipitación. 

Este combate, tan ventajoso para nosotros, duró por es­
pacio de ana hora próximamente, abandonand» los carlistas 
su iniciativa y replegándose á cubrirse en los montes y bos­
ques. Inmediatamente di orden de alojar las tropas, y al co­
ronel Navaseués para que marchara con sus fujrzas á refor­
zar elJPueyo, eje de cuantas operaciones pudieran ejecutar­
se después. Por la noche del mismo día 23 los carlistas dis­
pararon con dos piezas sistema Wiawout contra las fuerzas 
que guardaban el cementerio de Barasoain, sin que en aquel 
punto ni en ningún otro á que estuvieron tiranlo de dia nos 
ocasionaran bajas con su artillería. 

El J4 di orden al general Catalán para que con la bri­
gada Otal, la batería de montaña Provedo, y 1«0 caballos de 
Arlaban, marchara á situarse en el Pueyo y tonar el mando 
de todas las fuerzas con iastruccioaes concreti» para todas 
las eventualidades que pudieran suceder. Alguns guerrillas 
carlistas avanzaron al ver este movimiento; jaro nuestros 
tiradores atrincherados les, hicieron comprender que todavía 
permanecíamos en Barasoain. 

Los días 23 y 26 se pasaron sin ningún accidente, y el 
27 por la mañana, cumpliendo las órdenes de \ . E., me re­
tiré á Tafalla y Oiite, sin ser molestado por el enemigo, á 
pesar de tener en su líaea todas las fuerzas del Pretendien­
te, Dorregaray, Mendiri y Alvarez. 

El número de bajas que el ejército ha teiido en estas 
operaciones, según los estados que han dado los cuerpos y 
los que faltan, pyiedo precisarlo á V. E. en 3)0, pudiendo 
asegurar que las de los carlistas lian pasado de 1,000 ha­
biendo partidarios suyos que las hacen subir á loble núme­
ro, y batallón navarro, como el tercero, que hi tenido 300. 

Los generales, jefes, oficiales y tropa de este ejército han 
cumplido con su deber, especialmente en el raís difícil mo­
vimiento de una retirada, donde maniobraron como en un 
campo de instrucción. 

El soldado del regimiento de San Quintín Jo;ó Liña y Ló­
pez llamó la atención del ejército por su valor, siéndole en 
el acto concedida por mí la cruz del Mérito mi itar pensio-
ijada con 7 pesetas SO céntimos, esperando que V. E. y el 
gobierno aprueben tan ;|u5ta y merecida racorajansa. 

Lo que tengo el honor de poner en comciraiento de 
•V. E, en cumplimiento de mi deber.» 

, Lo que tepgo el honor de manifestar á V. E para su co­
nocimiento. Dios guarde á V. E. njuchos atíos. Cuartel ge­
neral en Logroño 30 de setiembre de 1874.—E-xemo. señor; 
—Manuel de la Seroa.—Excmo. señor ministrode la Guerra. 

sicion ofrece grandes ventajas para detener con pocas nu­
merosas fuerzas. 

Era mi propósito al visitar á Morella reconocer aquella 
importante plaza, atender con fondos su fuerza ya muy ne­
cesitada de este auxilio, relevar íá guarnición, quí no es 
prudente haga allí larga estancia por el espíritu hostil al go­
bierno de aquellas gentes, y porque con venia reunir á sus 
cuerpos las cuatro compañías de Gastrejana y dos de Aragón 
que la componían, sustituyéndolas por el batallón reserva de 
Alcañiz, mas apto para este servicio que para el de campaña 
por ser de reciente creación; y fioalmentc, para situar allí 
una brigada que limpiara de enemigos: el centro del. Maes­
trazgo, donde el sentimiento carlista se encuentra muy 
arraigado, brigada que por otra parte impedirá nuevas re­
sistencias en la Pobleta y allanará el paso de convoyes, faci­
litando las comunicaciones entre Alcañiz y Castellón, pues 
desde dicha plaza los caminos descienden dominando de una 
parte la Pobleta y de otra las importantes y respetables posi­
ciones de Vallibona. 

Emprendí mí marcha el 17, haciéndola sin resistencia algu­
na hasta Monroyo, donde llegué el citado dia, y en el mismo 
el brigadier Araoz con una de sus dos brigadas pernoctó en 
Rafales, haciéndolo la otra en Valderrobles. Ambas operaron 
al siguiente día 18 su movimiento da concentración en Pa-
ñarroya, como preventivo para el ataque dispuesto y prepa­
rado para el 19, sin que interrumpiera tan penosa marcha 
por caminos difíciles la copiosísima lluvia que cayó sin cesar 
durante estos dos días. Dadas anticipadamente las debidas 
prevenciones, inicié el 19 mi movimiento para envolver las 
posiciones del enemigo, que atrincherado en las alturas de 
la Cogulla, por la que cruza la carretera donde habían acu­
mulado toda clase do obstáculos, haciendo cortaduras, der­
ribando puentes y erizando aquellas, eminencias de parape­
tos, confiaba cerrarme el paso y hacerme esperimentar un 
fuerte descalabro. 

El brigadier Araaz con ¡cuatro batallones, cuatro piezas 
de artillería Plasencia y cinco sscciunes de caballería situado 
en Peñarroya tomó por la cresta de la loma de Viilaroíg para 
envolver la derecha enemiga y caer tombien por su reta­
guardia al desembocar en la Pobleta. A las nueve de la ma­
ñana del 19 emprendió esta brigada su movimiento, y sal­
vando las dificultades que le ofrecía un terreno escabrosísi­
mo, casi írapraetieable por su aspereza y la lluvia que habia 
caído, rompió el fuego á las once, arrollando al enemigo 
que le salió al eneuontro, obligándole á retroceder y á con­
centrarse hacia la Cogulla, donde teaíi acumuladas las ma­
yores defensas. 

Entre tanto, saliendo yo de Monroyo á las diez, llegaba 
á las posiciones de la izquierda enemiga, que doblé, y rom­
pía el fuego sobra las doce, atacando simaltáneaménte al 
frente enemigo desda las alturas de los desfiladeros frente á 
la Cogulla. 

El coronel Florez, jefe de mi brigada de vanguardia, con 
dos batallones, una sección de artillería Plasencia y dos de 
caballería fué el encargado de envolver la izquierda enemi­
ga, y yo emprendí el ataque de frente con un batallón, una 
sección Plasencia y dos de caballería. Este triple y siraultí-
neo ataque, el vigor eon que sa llevó á cabo por los batallo­
nes, el cartero fuego de la artillería y la escelente posición 
escogida en sus distintos emplazamientos, todo contribuyó 
al mas pronto y completo triunfo, pues á las tres horas de 
empeñada la lucha los carlistas abandonaron sus posiciones 
en precipitada fuga, no sin esperimentar pérdidas de consi­
deración. 

Serian la« tres de la tarde «uafdo todo, terminaba, y «I 
emprender la persecueíoa para alcanzar el fruto de la victo­
ria, una copiosísima lluvia que en aquel momento empezó á 
caer desbordó los torrentes de las montañas, puso impracti­
cable el terreno, é impidiendo la eficaz persecueíon que hu­
biera coronado este triunfo. 

Mis pérdidas han consistido en cuatro muertos y SO heri­
dos y contusos, siendo la del enemigo 50 de los primeros y 
crecido número de los segundos, que trasladaron á Hervés y 
Arcila, según noticia que de los pueblos he recibido. 

He quedado muy complacido del celoso interés con que 
han secundado mis disposiciones, al que debo sin duda el 
feliz éxito de la operación, todos los señores oficiales gene­
rales, jefes, oficíales particulares y tropa que han tomado 
parte en este hecho de armas; y al mismo tiempo que lo ma­
nifiesto á V. E., tengo la honra de remitirle la relación nu­
mérica de los muertos y nominal da los heridos y 'contusos. 

Dios guarde á V. E. muchos añis. Cuartel general de 
Onda 28 de setiembre de 1874.—Excmo. ssñor.—Manuel 
Pavía.—Excmo. señor ministro de la Guerra. 

Inmediatamente que sa oyeron los primeros disparos 
avanzó la columna al paso ligero, y dispuse mis fuerzas en 
el orden siguiente: cuatro compañías del batallón reserva de 
Málaga, desplegadas en guerrilla, atacaron da frente las fuer­
tes posiciones que el enemigo había ocupado, al misma tiem­
po que otras dos del de Logroño avanzaban por la derecha 
nuestra con idea de envolverle; el batallón de Santander y 
las otras dos compañías da Logroño quedaron de reserva 
para atender al punto donde fuese mas necesario. En esta 
disposición sa emprendió el ataque por las compañías de Má­
laga después de replegadas las guerrillas de caballería, y ante 
el nutriao fuego de nuestros bisónos soldados, que se batían 
por primera vez, el enemigo tuvo que abandonar una tras 
otra las posiciones que sucesivamente iba tomando hasta lle­
gar á la cumbre, donde se sostuvo con bastante tenacidad, 
teniendo por fin que abandonarla también al ver avanzar 
constantemente á los nuestros, no solo por el frente, sino 
también por su izquierda, amenazada de ser envuelta por la 
fuerza del batallón de Logroño, cuyo entusiasmo y decisión 
desde que rompió el fuego no cedió eñ nada al de la de Má­
laga, que atacaba de frente. 

A las diez de la mañana la facción, no pudiendo ya sos­
tenerse, emprendió la fuga precipitadamente en dispersión 
completa, dejando en el campo cuatro muertos, entre ellos 
uno que parecía ser jefe, y seis prisioneros, dos de ellos he­
ridos. El número de estos, que retiraron y llevaron consigo, 
no ha podido averiguarse con exactitud; pero los alcaldes de 
los pueblos por donde después han pasado aseguran ser en 
número censiderable. Nuestras bajas consisten únicamente 
en dos soldados del batallón reserva de Malaga heridos, cuyos 
nombres se espresan en la relación que adjunta tengo el ho­
nor de remitir á V. E. en cumplimiento á lo dispuesto; hay 
también herido un caballo de húsares de Villarrobledo. 

Deseando emprender la persecución del enemigo, y sien­
do de absoluta necesidad dar antes al soldado algunos mo­
mentos de descanso, no pudo ser reconocido el campo dete­
nidamente, por lo que solo se recogieron las armas y objetos 
siguientes, encontrados sobra la marcha: 40 armas de fuego, 
ocho blancas, correajes, una montura, gran número de 
boinas, mantas y otros objetos, tres cajones da cartuchos y 
14 de tabaco, que dispuse se repartíase á la tropa. Posterior­
mente, el alcalde de Alcocer me participa haber hallado los 
vecinos del pueblo en el campo de la acción bastante número 
de objetos de la misma clase, y que he ordenado se retengan 
á mi disposición. 

Ea los días 28 y 29, desde Valdeolidas y esta villa he te­
nido el honor de participar á V. E. que la facción Villalain 
se fraccionó poco después de emprender la fuga, y los di­
versos grupos eñ completa dispersión tomaron distiiitos ca­
minos hacia la sierra de.Albarracin siu descansar apenas, 
por cuya razón nos habían tomado mucha ventaja. 

Esto, unido á la noticia dada por un facciose presentado, 
que aseguró se hallaba la facción Madrazo hacía esta villa, 
me hizo desistir de la persecución emprendida contra Villa­
lain, dirigiéndome aquí, donde no habia novadad alguna y 
doy descanso á la brigada. Altamente satisfecho de las fuer­
zas de la columna, creería faltar á mi deber si no lo hiciere 
así presente á V. E., encareciendo su entusias.mo y buen 
comportamiento durante la acción, y el escelente espíritu de 
todos sin escepcion, qua son quintos del último llamamiento 
y se batían por primera vez. 

Es cuanto tengo el honor da participar á V. E para su 
superior conocimiento. 

Dios guarde á V. E. muchos años. Trillo 30 de setiembre 
de 1874.—Excmo. señor.—Francisco, Q imarra.—Eseelentí-
simo señor capitán general da Castilla la NaaVa. 

Midrid 3 da octubre da 1874.—Es copia.—El coronel, 
jefe de estado mayor, Sabino Gámir.—Hay ua sallo que di­
ce: Capitanía general de Castilla la Nueva.—Estado mayor. 

P.VRTK DETA1.U0O líE LA AqClON Í)E LA POBLET.J. Y COGULLA, 
OCURRIOA EL 19 DE SETIEMBIIE Dlí 1871. 

Ejército del Centro.—E?ta?lo mayor general. — Sec­
ción 3.'—Excmo. señor; Dosda mi salida de Alcañiz el dia 
17 del actual con dirección á Morella, sabia qua las faccio­
nes reunidas de Aragón, reforzadas con algunas de Catalu­
ña, en numero próximamente de 7,000 hombr®, y manda­
das por los cabecillas Gamuijii, Ralles, cura da Fiir y su 
hermano. Polo, Correa, cura da Tolodella yotróg, se opon­
drían á mi paso por la Pobleta, pueblo situado á tres horas 
de Morella sobre las alturas de la Cogulla, y que por su po-

PARTB DET.VLL.'VDO DE LA ACGIO.X D3 ALCOCER. 

Ejército de Castilla la Nueva.—Brigada de operaciones. 
—Estado mayor.—Excmo. señor: Según tuve el honor de 
participar á V. E. 4 las tres 4e la mañaaa del dia 28 del ac­
tual, salí de Cañaveras con dirección á Galmeron, donde t e ­
nía pedidas raciones Villalain para su partida, lo cual hacía 
presumir trataba de volver á la sierra con el botín recogido 
en los dias anteriores. 

Autes de separarma da la carretera recibí oficio del al­
calde Castejon participándome haber descansado la facción 
en aquel pueblo, en número de 2,000 hombres, y salido en 
dirección & Alcocer á la una de la mañana, lo cual, confir­
mado por otras personas, me decidió á continuar hacia el 
primero 4? dichos pueblos, destacando un cuarto da hora 
antes de llegar al escuadrón de húsares de Villarrobledo con 
su capitán para hacer un reconocimiento y picar su reta­
guardia si acaso hubiese continuado la marcha. Al avistar 
las primeras casas á las ocho da la mañana, la retaguardia 
del enemigo salía de la población y rompió el fuego sobre 
los húsares, que desplegados en tiradores Goíite^statca á su 
ve2 avanzando coi: la.\ i¡esQ¡ucioíi, que ios ohügarón á íjbau-
donar el llano antes da llegar la columna, sosteaíéiidose 
al pié da la sierra situada al Norte en hs inmodiacioaes del 
pueblo. 

PARTE DETALLADO SOBRE LA ACCIOJi DE CAMPILLO. 

Ejército de Castilla la Nueva.—Brigada Reina.-Estado 
mayor.—Exerao. señor: Enterado de qua la facción Madrazo 
había pasado por Milraarcos el dia 3 del actual y pernoctado 
en Tortuera, cuya dirección indicaba la marcha á Campillo, 
ayer, á las cinco de la mañana, rae pusa en marcha para 
(I último de los puntos citados con 000 infantes y 8,1 caba­
os, habiendo tomado anticipadamente todas las medidas de 
leserva posible á fia de que dicha facción no tuviera parte 
de mi salida. 

Con el fin de estraviar mas la opinión del pueblo tomé el 
camino de Castellar, y desde este cambié de dirección para 
Campillo. 

Al llegar á la cumbra de la sierra de Ciaídarcros mandó 
adelantar la caballería con objeto da rodear el pueblo ¿¿ 
Campillo, donde salíia se eacontraban unos 10 ^\2 carlistas 
que componían aquel cantón, y con el do evitar que estos ó 
los paisanos saliesen á avisar á la facción, que va suponía va 
debía hallarse cerca. Al poco rato vi qug la ca&aílería había 
roto el fuego; forcé el paso, y á iaa diez de la mañana lo 
mandé romper también s la íafantería contra la facción, que 
habiendo sah^o ae la Junta sa dirigía á la sierra: desplegué 
mis fuerzas; ordené á 40 caballos que pude reunir que car­
gasen al enemigo; empssó la dispersión da este y nuestra 
persecución, dividiendo cada vez mís ¡as tropas porque así 
lo exigía el fraccionamiento da ios carlistas, y persiguiéndo­
les por montes y sierras continuó hasta las nueve de la no­
che ea que, completamente dispersado el enemigo y también 
la columna de raí mando, ordenó la reunión de esta y fui á 
pernoctar á Campillo. Al romper el dia ho dispuesto un re­
conocimiento con objeto de recoger los muertos y heridos, 
así como también el de que todos Iqs pueblos en cuya juris­
dicción he librado ¡a acción saliesen paisanos á reconocer el 
Ciirano; y á 1M och,o. do la mañana da hoy ha emprendido la 
marcha para este punto, trayéndorae los prisioneros que re­
cogí, asi como lodos los efectos y heridos enemigos que se 
hallaban ea disposición da ser trasportados. 

Los resultados positivos y vistos d« esta jornada, y todos 
traídos á Molina, escepto los muertos, han sida 21 de estos 

77 prisioneros, cuya relación nominal tengo el honor de re ­
mitir á V. E., y de los cuales 10 han venido heridos, 63 ar­
mas de fuego de varios sistemas, en su mayor parle fusile» 
de pistón en buen estado, 19 cananas, siete sables, 20 baye­
tas, muchas municiones, siete caballos, además de cinco qué 
se encontraron muertos, ocho monturas y un sello de la cc-
mandancia de Campillo. 

Entre los muertos figuran un jefe y cuatro oficiales, y 
entre los prisioneros cuatro de estos y tin sacerdote. 

Mis pérdidas han consistido en cuatro S()(<iad03 heridos, 
varios contusos, dos caballos muertos y siete heridos. Entre 
los prisioneros figura también un soldado de la columna Nou-
vilas, el cual se presentó con armas, y que por dos veces lo 
fué hecho por jos carlistas; y al ser interrogado, ma ha di­
cho que el enemigo retiró muchos heridos de la manera qiin 
podía hacerlo. Posteriormente he sabido que uno de los gru­
pos en que se ha dividido la facción ha pasado el Tajo por el 
puente de San Pedro, lo cual me hace presumir que píensíj 
esta reunirse con la gente que le quede hacia Beteta. 

Faltaría á mí deber, escelentísimo señor, sí no hiciera á 
V. E. una especial recomendacioa del bravo escuadrón, aun­
que mermado, de Villarrobledo que tengo á mis órdenes, y 
que superó mis deseos en las cargas continuadas al enemigo 
a pesar de su doble número, y el cual rechazó las que dio la 
caballería enemiga. Asimismo lo hago 4el capitán D. Jaaa 
Fernandez Obiés, el que con tres saldados, uno de caballería 
y dos de infantería, suMó el primero á la sierra do Ataja, 
igualraente'recomiendo á V. E. a! comandante de ejército, 
capitán de estado mayor 1). Fidel Tamayo, que en los mo­
mentos mas críticos le di el mando de un grupo da soldados 
y con ellos tomó la posición á mi izquierda, que codiciaba 
tomar el enemigo por ser la única defensa que ya la queda­
ba para resistirse. 

También me permito recomendar á V. E. al teniente co­
ronel del batallón de reserva, núm. 8, D. Antonio Ocon, y 
al capitán del mismo, D. Gregorio García Hernández, los 
cuales se condujeron de una manera digna da todo elogio. 

Tengo el disgusto de manifestar á V. E. que por no tener 
100 caballos mas en mí columna no he copado por completo 
á la facción; pues mi caballería, que tuve necesidad de divi­
dir, no pudo cargar á la vez á toda la del enemigo y la ma­
yar parta de su infantaría por el corto número que tenía 
reunido en el momento preciso. 

Todo lo que tengo ti honor de participar á V. E. para su 
superior conoeíraiendo; debiendo manifastarle que no em­
prendí la marcha que me ordenaba en su telegrama porque 
cuando le recibí tenía ya frente á mí al enemigo, que stguu 
las noticias de V. E. debía ir á buscarla á Villanueva de Al­
earon, y el cual en él tiempo trascurrido desde dicha conft-
deacía hasta el momento de recibir yo la es presada órdcu sa 
había corrido sin duda alguaa hacia Campillo. 

Dios guarda á V. E. muchos años. Molina de Aragón S 
de octubre de 1874.—Excmo. señor.—Evaristo García Rei­
na.—Excmo. señor capitán general de este distrito.—Es 
copia.—El coronel, jefe de estado mayor, Sabino Gamír. 

El Tribunal Supremo de Justicia acaba de fallar á favor 
del ministerio de la Gobernación un recurso coatftncioso en­
tablado á favor del mismo contra el rainislerio de Hacienda 
y su orden de 31 de mayo de 1873, 

En esta disposición, que fué combatida por Gobernación, 
se incautaba el Estado de los valores de fundaciones particu­
lares destinadas á cargas piadosas ó á objetos caducailo.s, sa 
pretendía anular UDa-aplícacioa de valores de esta índole ha-
cbUBor Gobwaacioa coa todas las formalidades legale.<%:. y, 
por ultimo, se quería sujetar á revisión, para los inclieado» 
fines, todos íos espedientes de liquidación y eraisioa de valo­
res de deuda pública de beneficencia partituiar» 

Los bandidís de la provincia, UÍÍ Málaga, q¡je habían con­
seguido aterrorizar á aqueüos liabiíaiitas, van siendo cogi­
dos, gracias al celo desplegado por las autoridades civil y 
militar de aquella provincia. 

El último secuestro que han llevado á cabo ha sido el del 
conocida labrador Banítez, en una do sus propiedad.js inme­
diatas á Málaga, en el acto da estar vendiendo una gran 
cantidad de patatas. Se lo llevaron á un sitio muy oculto, 
donde lo han tenido mas de quíncq dias vendados los ojos 
hasta recibir el dinero exigido por su rescate, dejándole eu 
libertad á las inmediaciones «i',, Campanillas. 

Qogídoi el secuestraííj^r por fuerza pública, intentó esca­
parse y fué muer>'j jg ¿na descarga. Era conocido este baa-

I dido por C:7r«Ho. 

Muy orondo dice LA BANDERA ESPAÑOLA, que el NORD-
DEUSTCHE-ALLGEMEINE-ZEITUNG califica de grotesca estrava­
gancia la noticia publicada por LA UMON, de París, de qua 
el príncipe de Bismark apoya la candidatura del principe 
D. Alfonso para el trono de España. 

LA BANDERA ESPAÍÍOLA no está fuerte en el alemán, y por 
eso no ha leído bien lo que el diario arriba citado decía. Lo 
que aseguraba era, que ni dentro de un raes, ni dentro da 
un año, ni dentra de un siglo, los radicaks ni los fedevale.s 
podrían volver á las andadas. 

Anunciase por la eancillerfa del ministerio de Estado, 
que el día l . 'de setiembre del corriente año, el Sr. Ü.Nor-
berto Ballesteros puso en manos del ssñor ministro de Ne­
gocios estranjerosde la república Argentina la carta da Ga­
binete que le acredita como encargado da negocios de Espa­
ña en aquella república. 

El mismo dia, y establecidas ya las relaciones ofitiales 
con aquel gobierna, el Sr. Ballesteros fué recibido por el 
señor presidente de la república Argentina, al qae entrega 
la carta credencial, dando por terminada la misión del señor 
D. José Alvarez de Peralta, que, por hallarse enfermo, n» 
pudo presentarla personalmente. 
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EL DINERO AGENO 
POR £ M t U O GABORtAU. 

En ella pensaba cuando llegaban á él, como salpicadura», 
las reflexiones injuriosas de las gentes que encontraba al 
paso. 

Por ella se alarmaba al leer en el periódico que acababa 
de comprar ea la esquina de la calle de Charlot los escaada-
losos pormenores del crimen de su padre. 

Y cuando llegó al hotel des Folies, al subir con fuertes 
palpitaciones de corazoa la escalera, reconoció la voz da la 
jóvea. 

—¡Está cantando! pensl: es que nada sabe, la Fortin oa-
áa le ha dicho. 

De todos modos estaba muy irritada, y así lo reconoció 
él eu stt acento, cuando habiendo llamado á la puerta de su 
cuarto, le gritó que estaba acabándose de vestir, que se fue­
ra á su cuarto y que la esperase allí. 

Entró, pues, en su cuarto, y entregado al mas sombrío 
desaliento, se dejó caer en su sillón, mueble amigo ea el que 
tantas veces se había forjado esos vagos sueños de porvenir 
que consuelan de las miserias presentes. 

La señorita Luciana habia vuelto á entonar su caacion, 
cuyas palabras llegaban á los oídos de Mageneio como una 
amarga burla. 

.Decía la joven con su voz argentina: 
Palabra dulce y falaz 

es íu palabra, esperanza. 
Biea loca ei que en cils fía 
y en tus promesas descansa. 
Cuerdo el que sobre su tienda, 
para mostrar tu falacia, 
puelga el rótulo que dice: 
«Se ai"»:.'!» gratis mañana.» 

Bueno es sin duda correr, 
per^ mejor es tms-T. 

—¿Qué dirá, pensaba Mageneio, euando seja el horrible 
desastre? 

Y seniia como sí brotara por sus sienes un sudor helado 
al recordar el orgullo de la señorita Luciana, y que el honor 
era su única creencia y la tabla de salvación á que se había 
asido desesperadamente en lo roas fuerte de las Lorrascas 
de su vida. ¡Si iría i abandonarle ahora que llevaba un 
nombre deshonrado! 

Pero unas pisadas rápidas y ligeras en el rellano le sa­
caren de sus sombrías reflexiones. 

Se abrió casi al punto su puerta y entró la señorita Lu­
ciana. 

Debió haberse dado gran prisa, porque venía acabándose 
de abrochar su vestido, cuya sencillez parecía una coquete­
ría, según lo maravillosamente que delineaba la elegancia 
de su talle, los esplendores de su busto y las laras perfec­
cionen de sus bembros y de su cuello. 

En su hermoso rostro se leía un vivo desoptento; pero 
en cuanto rió á Mageneio cambió su fisonomía, 

Y bastaba en efecto ver el sombrío abatimisnlo de aquel 
infortunado, el desorden de sus vestidos, la palidez de su 
rostro y el brillo siniestro de su mirada, para comprender 
que la abrumaba una graa desgracia. 

Con una voz cuya turbación revelaba algo mas que la 
inquietud y la compasión de una amiga, 

—¿Qué tenéis? ¿Qué os sucede? preguató la joven. 
~jAy! ¡Soy lo jpas desgraciado del mundo! respondí^ 

Mageacío. 
Este vacilaba. Hubiera querido decirlo tído de una vez 

y no sabía cómo principiar. 
—Os be dicho, continuó, que mí fímilia era muy 

rica... 
—Sí. 
—Pues bien; ya nada poseemos, absolutamente nada. 
La joven pareció respirar con mayor liberta!, y con un 

acento ea el que se traslucía una amistosa ironía, 
—¿V es la pérdida de vuestra fortuna, repiso, la que os 

desespera de ese modo? 
Mageneio se puso penosamente en pié, y imiy bnjo y coa 

vox sorda, añadió: 

—Es que hemos perdido también el hoaor. 
—¡El hoaor! 
—Sí: mí padre ha robado, mi padre ha cometido false­

dades. 
La joven se quedó naas blanca que el cuello que llevaba 

puesto. 
—¡Vuestro padre! tartamudeó. 
—Desde hace años venía sacando de la caja que le esta­

ba confiada á maaos llenas, sía tasa, locamente, como un 
hombre poseído de vértigo... Ha sustraído doce millones. 

—¡Dios mío! 
—Y á pesar de la eaormidad de esa sum», tenía que 

apelar en estos últimos meses á los mas miserables espe­
dientes: iba de puerta ea puerta ea nuestro barrio pidiendo 
que le coafiaraa foados para hacerlos productivos, y ha lle­
gado al estremo de sacar iadignamente SOO francos á una 
vendedora de periódicos. 

—¡Pero eso es inconcebible! 
—Sí; es para dudar si está uno dispierto ó soñando. 
—¿Y cómo lo habéis sabido? 
—Anoche viaieron á prenderle... Por fortuna estába­

mos avisados y pude hacer que se evadiese por una ventana 
del cuarto de mi hermana que da al patio de una casa con-
tlgUlí, 

—¿Y dónde se halla? 
—¿Quién puede saberlo? 
—¿Tenía dinero? 
—Todo el mundflPfestá ea la persuaSioa de que lleva mi­

llones... Yo no lo creo. No quiso tomar siquiera unos cuan­
tos miles de francos que le habia traído Mr. de Thaller para 
facilitar su fuga, 

La jóven.hiio un ademaa de sorpresa. 
—¿Habéis visto i Mr. de Thaller? preguntó. 
—Vino á casa momentos antes de llegar el comisario de 

policía, y hubo entre él y mi padre una escena terrible, 
—¿Qué decía? 
—Qua mí padre la estaba arruinande, 
—¿Y vuestro padre? 
—Tartamudeaba frases incoherentes. Estaba como un 

hombre á quien hubieran asestado un gelpe en la cabeza, 
i 

La contracción de las facciones de la señorita IiUCijaa 
revelaba el esfuerzo de su persamiento. 

—¿Y á dónde han pasado esas sumas enormes? 
Mageacío meneó la cabeza. 
—No podemos mas que sospecharlo, respondió. Pero se 

han descubierto cosas inauditas. Mi padre, tan severo en 
casa y taa parsimonioso, hacía en otra parte una vida disi­
pada y gastaba sin tasa. Saqueaba la caja por una mujer. 

—¿Y sabéis quiéa es esa mujer? 
—No, pero lo sabré. Ea este periódico que he comprado 

y que da cuenta de nuestro desastre, dice ua redactor que 
él la conoce... Aquí ¡o podéis ver. 

La señorita Luciana tomó el periódico que le tendía Ma­
geneio, pero apenas se dignó pasar por él la vista. 

—Después de todo, repuso, ¿tenéis formada alguna 
idea? 

-¿Cuál? 
—No creo que mi padre sea iaocente, pero sí que hay 

ea el asunto otros mas culpables que él, briboaes hábiles y 
astutos de quienes,mí padre no ha sido mas que el testafer­
ro, miserables que digerirán tranquilamente su parte de los 
millones, la mas grande naturalmente, mientras que él irá 
á presidio... 

Un rubor fugitivo coloreó las mejillas de la señorita Lu­
ciana, 

—Y en ese supuesto, ¿qué pensáis hacer? interrumpió 
la jóvea. 

—Veagar á mi padre, si es posible, y entregar sus cóm­
plices, sí los tiene, 

La jóvea le tendió la mano. 
—Aplaudo vuestra resolución, dijo; pero ¿cómo pensáis 

componeros para ello? 
—No lo sé todavía. Por de pronto, voy á las oficinas d» 

ese periódico á preguntar las señas de Ja mujer. 
Pero la señorita Luciana le detuvo. 
—No, esclamó; ao es ahí á dosde debe irse. 
—Con todo,,, 
—Debéis venir conmigo á casa de mí amigo el comisario 

de policía. 

Coa un movimieulo de estupor, casi de espanto, aecgfá 
Mageacío la proposición de la joven. 

—¿Peasais biea lo que decís? esclamó. 
—Perfectameate. 
—Cuando mí padre se ha sustraído á ua mandaraienío 

de prisión laazado contra él y se halla perseguido, buíicado, 
acosado, si'le cogen tal vez le envíen á presidio. ¿Y queréis 
que vaya á elegir por confidente de mis gestiones y de mis 
esperanzas á ua comisario de policía, á ua hombre cuyo 
deber sería correr á prenderle sí supiera dónde se oculta? 

Pero Mageacio sa interrumpió y permaneció por un mo­
mento con la boca abierta y los ojos guiñados, como sí de 
repente se le hubiera revelado la verdad en toda su evi­
dencia. 

—Porque raí padre no se ha ido al estranjero, contíaaó; 
está oculto ea París, lo juraría, estoy seguro de ello, vos lo 
habéis visto. 

Realmente, la señorita Luciana creyó que Magenc'i» s« 
volvía loco. 

—¡Que yo he visto á vuestro padre! esclamó. 
—Sí, anoche... ¡Dios mío! ¿en qué estaba yo peniando 

para olvidarme de eso? Mientras que me esíibais esperando 
abajo, ea el cuarto de los Fortín, entre once y once y medía 
vino á preguntar por raí un hombre de cierta edad, alto, 
delgado, con un largo levitón, el cual se mostró muy can-
trariado cuando le dijeron que no habia vuelto. 

—Recuerdo, ea efecto... 
—Salisteis del cuarto, salió él casi detrás da voa, y ea el 

patío se acercó á hablaros, 
—Es cierto, 
—¿Qué ds dijo? 
Laja ven S8(jüg(ii5 pensativa por un momento, como 

P'ra ^.ácer memoria, y respondió: 
—Nada que no hubiese dicho ya delante de los Fortín: 

que era para él una desgracia no haberos encontrado, por­
que se trataba de ua asunto bastante grave. Lo que me es-
trañaba algo es que parecía conocerme y saber que se diri­
gía á una amiga vuestra; y me figuré que sería alguno de 
vuestros compañeros del ferro-carril á quien hubieseis ba-« 
blado de mi.., 

(Si eontinim'AÁ 
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P4ETS P0LITI€4^ 
BUbRro 10 la ocTUBRB íE 1874i: 

Los años ti^séürfidós desde 1868, lejos de sw 
eaiisa para que olvidemos, ni para que olvidó el páts 
que el día de hoy era de fiesta ea toda la oaciop, se­
ñalado por alegres festejos y por copiosas 0!>ia,s de 
caridad, solo han servido para que los hottbfes sin­
ceros comparen tiempos con tiempos y, sin erigirse 
en patronos de errores que no eran del monarca, sino 
de sus consejeros, reeonozcaa de buena fé que las le-
yes'tsoHéedian mwihM sobrados para r^aediir ios er­
rores políticos, sin apelar al medio supremo, costoso 
y terrible, de desencadenar el viento de las revolucio­
nes sobre este desventurado país. 

Pero ya son ociosas las reisónvenciones, y dé nin­
guna manera mejor podemos conmemorar el cumple­
años de la augusta SeBófa, ffltna que era de Espafta 
por su derecho, por el triunfo de las armas y por el 
voto de los pueblos, que pronunciando solamente pala­
bras de reconciliación y de concordia. Sa corazón, 
siempre abierto á los nobles sentimientos, lo quiso así 
al trasmitir sus derechos á su augusto hijo, ageno á to­
dos los rencores de la política: desde,tierra estranjera 
sigue con afanosa solicitud todas las dolorosas espe-
riencias en que se consume la vitalidad de la patria, 
y saluda con júbilo toda esperanza de que la guerra 
civil deje de desangrar las entrañas de esta nación 
desventurada, todo vislumbre de que el Orden se con­
solide, de que los intereses materiales y morales vuel­
van á las vías de progreso en que los vimos marchar 
por tantos años. Nada quiere para si la augusta Se­
ñora, nada anhela tanto como el bien de su España 
querida, y en este dia solemne hacia ella se volverán 
sus miradas y sus pensamientos, haciendo votos por 
que sea próspera y dichosa. 

Con motivo de las noticias que han publicado algu­
nos periédicos sobre diferentes operaciones de crédito 
proyectadas. EL GOBIERNO se ocupa en general de la 
cuestión de hacienda, dedicándole anoche el primero 
de sus artículos. El colega declara que comprende todo 
el alcance del saldo que resulta de presupuestos ante­
riores, que reconoce la conveniencia de enjugar un dé­
ficit que tanto influye en nuestro descrédito, que deSea 
que se reduzca la deuda flotante á una cantidad que 
pueda conllevarse y se cierre la puerta á nuevas emi­
siones de efectos p&blico& según na prometido el mi­
nistro de Hacienda. Para conseguirlo, cree qae debe 
apelarse á las fuerzas vibras del país, bastándose este á 
ei mismo, é imitando el ejemplo de la Francia, que 
(después de pagar á los alemanes 6,00d millones de 
francos, se encuentra hoy tan floreciente y rica como 
antes de la campaüa. 

La empresa de enjugar el déficit y saldar lois descu­
biertos del Tesoro, nos parece difícil, si no imposible, 
¡mientras no cambien favorablemente las circunstancias 
y ]a guerra civil conunúe devastando una gran parte 
de nuestro territorio. Los sacrificios que se han exigi­
do á todas las clases en estos últimos tiempos son con-
ííderables, constituyendo un gravSmen, tanto mas pe- | 
noso, cuanto á que la riqueza pública está en plena 
decadencia, y los efectos de la crisis que atravesamos 
alcanzan hast» á las mas pequeñas localidades. En po­
co mas de un año han debido recaudarsel,024.690,148 
reales por contribuciones directas y transitorias, 700 
millones del anticipa forzoso, y unos 300 por reden­
ciones del servicio militar en las tres quintas decreta­
das, resultanda,un total de 2,024.690,148 rs., ó sea 
una suma próximamente igual al imperte total del pre­
supuesto antes de estallar la guerra civil. Ahora acaban 
de recargarse los impuestos establecidos, ereíndose 
«demás otros nuevos con el objeto de aumentar EUñstros 
recursos permanente?, y sin embargo, apenas bastan 
sus productos para cubrir los gastos militares. Esto 
viene á demostrar lo que repetidas veces hemos ex­
puesto, y está en la conciencia de todos. La pacifica­
ción del país y el término de la interinidad, son con­
diciones indispensables para reorganizar sobre sólidas 
bases la hacienda pública, desorganizada por los des • 
aciertos revolocionarios. 

El ejemplo de la Francia que se cita con tanta fre­
cuencia no es aplicable entre nosotros en las circuns­
tancias actuales. Allí se pagó !a enorme contribución de 
guerra de 6,000 millones de francos, obteniendo esta 
suma por medío de un empróstito colosal, cuyos inte­
reses se aseguraron previamente en los presupuestos, 
i8ia reparar, á costa oe grandes sacrificios. Pensar aquí 
ea operaciones de crédito con¡el̂  consolidado á menos de 
12, no se le ocurrirá & nadie ciertamente, y contar con 
los recursos ordinarios para otra cosa qu6 para sostener 
la guerra, mientras dure, es hacerse ilusiones. Francia 
hizo el supremo esfuerzo que nos maravilla, y reorga­
nizó su hacienda después de firmar la paz con Prusia y 
de someter á los comunistas de París, dedicándose des­
de entonces todas las clases al trabajo con el ardor que 
caracteriza á nnestros vecinos, cuya laboriosidad es el 
principal elemento de su riqueza. En España tenemos 
hoy cerca de 400,000 hombres de los mas aptos para 
el trabajo dedicados al servicio de las armas, las fábri­
cas se cierran por falta de brazos, las labores agrícolas 
se ejecutan con dificultad por igual motivo, y no conta­
mos siquiera con seguras comunicaciones para dar sa­
lida á nuestros productos. Si queremos, pues, imitar á 
la nación vecina hay que principiar por colocarnos en 
ijualdad de condiciones. 

Éc GooBiERNo tiene confianza en qtie él ministro de 
Hacienda comprenderá que no ha de salvar la situación 
ni resolver la crisis financiera con empréstitos y emisio­
nes, sino con acertadas reformas que eleven los ingre­
sos á la cifra que ha calculado en ios presupuestos de 
qae és autor, procurando además ir estinguiendo ;los 
¿•Jscubiertos del Tesoro con el producto de los bienes 
nicionales que aun quedan por enagenar. El Sr. Cama-
cho ha prestado un verdadero servicio elevando los in­
gresos, y asi lo hemos reconocido, elogiándole impar-
«áalmente por sus esfuerzos en este Sentidc»; pero no 
pued«i exigírseíe maravillas, y & la categoría de los 
imposibles pertenece el hacer una recaudación ordena­
da mientras los carlistas dominen importantes provin-
íjias y hiígan en casi todas correrías como las que con 
frecuencia presenciamos. En cuanto á la estincion de la 
d ¡uda flotante con el producto de los bienes nacionales, 
el colega ha debido tener presente qué estos se pagan 
e i bonos y que pasará bastante tienápo antes de que se 
obtengan cantidades en efectivo por tal concepto. 

" , HBlii •••••..•..•.•lu» 

Dos periódicos hablan del artículo que anteayer es-
cibimos sobre el sistema que, en nuestro dictamen, 

r idria adoptarse para asegurar del mejor modo posible 
i inamoviiidad judicial, y lo hacen como si no hubie-

ria leido el artícub que impugnan. 
LA BAHBBRA ESPASOÍA, que asegura que ese artículo 

no es trabajo de nuestra redacción, dice que intentamos 
decidir al señor ministro de Gracia y Justicia á qne 
rompa por la ley y se dé á nombrar jueces y magistra­
dos á gusto de los diarios alfonsinos. LA PRHHSA tam-
jjien &e manifiesta contraria á lo que hemos propuesto, 
y da á entender que nosotros hemos pedido un arreglo 
del personal de las Audiencias y el resíablecimiehtó de 
BO sabemos qué sistemas, mediante los cuales el favo­
ritismo eleva á las mas alias posiciones de la magistra­
tura S ver<kderas nulidades. Según L* PBKNSA, «la re-
<íolucion ha planteado la ley actual,» y por tanto, no 
hay mas que hablar; utodas las personas entendidas en 
anaterias jurídicas» aplaudieron su espíritu, y es inne-
«esario, inoportuno e inadmisibía pensar en reformarla 
¿e ninguna manera. 

nosotros creíamos, al contrario que LA PSESSÍ, que 
ninguna persona entendida en materias jurídicas ka 
a )!audido ni podido aplaudir las absurdas reglas con­
tenidas en la ley orgánica de los tribunales, y cuyo 
p •incipal espíritu contisíe en negar en términos absolu-
í)s toda consideración á la antigüedad de ios servicios 
prestados. Pero, «snqne así pensemos, en nuestro ar­
tículo de anteayer no'nos ocupábamos de la ley para 
p3dir su derogación, ni su reform', ni su conserva-
«ion. 

Lujos de eso, hemos comenzado por propsnejr que 
se reconozcan todas ias fojicionesactualmaite ad<j[um-

das, entre las que se hallan muchas improvisaciones y 
muchos ascensos sorprendentes que la revolución reali­
zó. Además, hemos reconocido que se ha conseguido 
una importante mejora de algún tiempo act con no per­
mitir ya la entrada en la magistratura y en la judicatu­
ra sino por la última categoría y mediante oposición 
pública. Son dos concesiones importantes en que cier­
tamente no puede decirse que haya influido el espíritu 
de partido. 

Además de eso, en nuestro artículo, que no sabe­
mos por qué LA BANBERA EsPAfiOLA ha dicho que no es 
nuestro, pues está escrito por quien desde hace muchos 
años es redactor habitual de LA ÉPOCA, y no ha hecho 
mas que repetir lo que otras veces habíamos dicho, sin 
inspiración ni auxilio ageno, proponíamos la adopción 
de otras reglas, todas sin escepcion favorables en pri­
mer término á los favorecidos por la revolución. Re­
conociendo que un arreglo del personal libremente he­
cho por el Sr. Alonso Colmenares mejorarla la organi­
zación judicial, porque en él brillarían la inteligencia y 
la rectitud del actual ministro de Gracia y Justicia, he­
mos pedido q^e se renuncie á esa mejora, que no se 
conseguiría sino & costa de los buenos principios, y he­
mos propuesto que se fijen y se apliquen desde luego 
reglas severas que supriman por completo la arbitra-
riednd ministerial y hagan imposibles los casos de fa­
voritismo. ¿Gomo nos han leido LA BANDERA y LA 
PRBNSA para atribuirnos intenciones contrarias á las 
que claramente hemos manifestado? 

Cuando'con tanto interés eran esperadas i?s noticias 
del Norte, la GACBTA nos deja hoy frios diciendo que 
las recibidas hasta la madrugada eran insignificantes; 
y en su parte no oficial dice que'el pueblo de Santurce 
fué ocupado en la noche del 8 por fuerzas de la briga­
da Cassola, y que se disponía á salir para dicho punto 
con el objeto de constituir Ayuntamiento, y que algu­
nos dispersos de la facción Madrazo se estaban re­
uniendo en Bronchales; pero la mayoría de sus indivi­
duos van diseminados por distintos puntos de la pro­
vincia de Teruel. 

Tenemos, pues, que recoger los pormenores espar­
cidos en diferentes coleps y los que nuestra propia 
diligencia nos proporciona. Después del relevo de La 
Guardia hecho por las tropas libalfáles, se sabe que el 
general en jefe del ejército habla regresado á Logroño, 
quizás para dictar disposiciones para las maniobras su­
cesivas. Acerca de las verificadas ya da LA CORRESPON­
DENCIA los pormenores siguientes: 

«Pública era ya ayer la noticia de que el general Laserna 
habia emprendido nuevas operaciones, saliendo de Logroño 
á lás seis de la rtiáaana. A las ocho y media de lá noche S6 
supo ya por telégraitía del gobernador de Logroño, con re­
ferencia á parte de los alcaldes de Cenieero y Fdenmayor, 
que el general en jefe era dueño de La Guardia desde las 
tres dé la tarde, cuya noticia fué confirmada por otro tele­
grama del general en jefe, que es el que publica la GACETA. 
La Guardia, cuya ocupación costó un rudo combate al ge­
neral Morlones á principios da año, y que tomaron por sor­
presa después los carlistas, se halla de nuevo en poder de 
nuestro ejército. 

—El 6 por la tarde se envió desde Madrid la orden de 
ataque al general Laserna, que dirigió una consulta al go­
bierno. En virtud de esta consulta, y á consecuencia de 
tal orden, él general Blanco, con ocho batallones de cazado­
res, una batería y bastantes caballos, se dirigió dósde Mi­
randa, por Haro y Briones, por la izquierda del Ebro, á ata­
car por el lado de San Vicente á La Guardia, al mismo tiem­
po que el general Laserna, con 16 batallones, por él lado 
opuesto, tomó la dirección desde Logroño, llegando los dos al 
mismo tiempo frente á La Guardia. Habían tendido los mge-
nieros ufi puente de barcas frente á la Puebla de la Barca, 
para asegurar la comunicación y los aprovistünamientos. 

Eü tanto, el general liorioies, que se hallaba 6n Ollte, 
amagaba desde Lérin á Viana, dispuesto á segujr. la opera­
ción y movimiento que hiciere necesario el intento de Máü-
diri y los 10 batallones que con este se hallaban en Estella; 
es decir, á caer áfJhfé Viana, ó sobre La Guairdtá, ó Esléllá, 
según convinierii. De este modotiivoen jaqüíá MeMiri, 
mientras Laserna y Blanco se las habianconlos 2§ batallones 
que mandaban Patero, D. Carlos y demás jefes carlistas, muy 
pertrechados, muy parapetadas y, al parecer, muy dispues­
tos i resistir, pero que huyeron desde los primero* momen­
tos abandonando las formidables trincheras que creían in-
espugnables. Tal ha sido el resultado de la triple operación 
ayer en pocas horas realizada. 

—En los círculos políticos se ha recibido con gran entu­
siasmo la entrada en La Guardia de las fuerzas al mando del 
digno general Laserna. 

—Los carlistas que se hallaban hacia la Puebla de Ar-
f̂ nzon y Arraiñon, se corrieron hacia La Guardia, aperci­
bidos del inesperado ataque de nuestro ejército.» 

LA PoiíncA, por su parte, se fehcita de este hecho 
de armas, y no se esplica que después de las provoca­
ciones de los carlistas y con tantas fuerzas reunidas, la 
resistencia haya sido nula. Alguna sospecha hay de que 
se haya queriao,empeñar al ejército liberal en el ataque 
de algunas, posiciones fuertemente atrincheradas; pero 
el general Laserna no habría caldo en el lazo, utihzan-
do las recientes ventajas. 

También en su artículo de fondo se ocupa el mismo 
periódico en las disensiones del campo carlista, que, 
sean ó no exageradas, no dejan de existir, y de acusar 
por lo tanto una indudable debilidad. El elemento neo­
católica, el que en lá guerra anterior se llamaba apos­
tólico, íbase'viendo oscurecido por las sucesivas adhe­
siones de los que habian militado en las filas liberales, 
y parte por miedo, parte por íanatismo, ha trabajado 
cautelosamente hasta promover desconfianzas en fuer­
zas qae nunca pueden tener toda la disciplina de un 
ejército regular. La eliminación de los elementos mas 
poderosos, como que son los mas inteligentes, para de­
jar el puesto á los mas leales, ó al menos á los mas an­
tiguos, tiene que producir sus efectos. No sobran, en 
efecíOj los jefes en el campo de D. Carlos, y aunque 
han acumulado mas elementos de guerra, no tienen la 
unidad de los siete aña?. 

De manera, que á LA POIÍTIGA le parece la ocasión 
escelente para un buen empuje. 

También EL ECO DE ESPAÑA aplaude los últimos mo­
vimientos, para que la moral del soldado no se resien­
ta, y escita á qué la operación empezada no se reduzca 
á la posesión de una plaza poco importante. 

EL IMPARCIAL se muestra aun mas satisfecho, y es­
pera una victoria que haga olvidar la inacción de estos 
últimos tiempos. 

La ocasión es propicia después de las divisiones co­
nocidas, pues cpntra el partido cabrerista que.levantaba 
la cabeza, se han desatado las iras de loS neo-católicos, 
que tanto daño hicieron á la monarquía constitucional, 
y ahora prometen perder también á la absolutista. Son 
los radicales de la monarquía. 

Del desembarco de cañones no hablaremos, no por­
que este asunto esté prohibido en absoluto, sino porque 
nos duele hacer coro á las quejas fulminadas contra la 
¡jiarina, que esta vez habrían de dirigirse tanto á la es­
pañola como á la alemana, porque ambas han incurrido 
en falta. 

Que se habia del relevo del comandante general de 
la escuadrilla del Cantábrico dice un periódico, y nos­
otros añadiremos que la marina, para sostener sus pre­
tensiones, debería ser mas afortunada; pero á falta de 
fortuna, que no de pericia, hemos de alabar ciertos 
hechos. 

En cambio se está discurriendo todavíasieran caño-» 
nes destinades á los carlistas los detenidos en las aguas 
de Irlanda, y ¡caso estraño y dolorosoljos cañones des­
embarcados en Motrico han podido desembarcarse libre­
mente, mientras se detienen los conducidos por el va­
por Jiían, que eran positivaniente del Estado, paes dicho 
vapor cargó en el Ferrol por cuenta del Estado 13 ca­
ñones Armstrong para ser coaducidos & Newcaslle, to­
cando antes en Santander. 

A alguno le parecerá gracioso el quid pro jye; á 
nosotros no tanto. 

De la facción Lozano quisiéramos dar noticias exac­
tas, pero na las íenenjos como no sea por el triste esta­
do de las líneas férreas. 

Un parte oficial dice que Lozano se naliaba hSfiia el 
Pinoso (Alicante), otra facción suya ea Sas, mandada 
por piníaiBonas, y 40 hombres al mando de Sales en 
Bernarda. 

Pero de esto £erá lo que fuere, porque sumariando 
al jfife de una de ías columnas que parseguian á dichos 
carlistas, .̂ e habrá querido castigar ía negligencia, pero 
no Dor eso adelanta mas la persecución. 

Y coa esto y con decir que un tren ha sido deteni­
do en Pancorbo, pfobableiaente por alguna partida d)8 
ladrones, y con consignar que cantonales y carlistas 
andaban muy de acuerdo para trastornar el Orden, ha­

bremos hecho el balance de las noticias carlistas 
del dia. 

El lenguaje empleado por el ministro de Inglaterra 
en Madrid al presentar sus credenciales al duque de la 
Torre, lenguaje sobre el cual llamaibos la atención, por­
que nos parecía aun mas significativo É[ue St del emba­
jador francés, ha obtenido la plena apídüáeioaj no ya 
de su gobierno, que debió haberlo inspíralo, smo del 
periódico que en la Gran-Bretaña aspira I ser genuino 
intérprete de la opinión pública, ll«a sometiéndose á 
las sucesivas variaciones que estót esperimentá. 

EL TÍMES, que como comprenderán nuestros lectores 
es el periódico á que nos referimos, en un artic «lo que 
consagra al reconocimiento del gobierno del general 
Serrano por las potencias de Europa, hace éstas consi­
deraciones: 

«Alemania y Austria, Francia é Inglaterra han hablado; 
Italia y Holanda seguirán el ejemplo esta semana; Rusia 
parece todavía decidida á mantenerse apartada de la política 
de las demás potencias en este asunto y Madrid nada tiene 
que esperar de ella. 

Es dudoso, no obstante, si el gobierno de Madrid se con-
J"tentará con las solas ventajas morales del recottociiliiento. 

Esta es la única forma de auxilio que el gobierno britáuico 
y, creemos poder añadir, cualquiera de los demás gobiernos 
que han tomado parte en el feciente cambio de cumplimien­
tos diplomáticos, pensaron dar ó prometer cuando sé acordó 
que la autoridad de hecho en la capital da España fuese ad­
mitida en el concierto de lai naciones. Las simpatías de la 
generalidad de los ingleses están con la admioî traciOH del 
general Serrano, porque, cualquiera que sea su origen, se 
aproxima en sus principios á un gobierno liberal, y como 
opuesto á las pretensiones absolutistas de D. Garlos, puede 
reclamar con razón la creencia de ser constitucional. Pero 
habríamos vacilado ciertamente antes de proceder por este 
solo supuesto á reconocer el poder ejecutivo del general Ser­
rano. Le hemos reconocido porque creemos tener razón para 
inferir que el gobierno de Madrid tiene el apoyo, aunque 
débil, de la mayoría del pueblo español; y aunque falta el 
testimonio de un voto popular, no muy concluyente en Es­
paña, no puede negarse que, comparada coa las aspiraciones 
del Pretendiente legitiraista, la autoridad del general Serrano 
está aceptada por la mayoría de la nación.! 

Haciéndose cargo el diario inglés de la idea de una 
intervención de Europa en los asuntos de España, 
apuntada por un diario de Madrid, á quien supone en 
relaciones con los que apoyan al gobierno del general 
Serrano, dice ser muy improbable que estos tengan 
nmgun fundamento sólido para esperar un paso seme­
jante. 

(Estamos segufos, añade, de que seria el estremo de la 
locura en el gobierno del general Serrano aflojar ni por un 
mohiento sus esfuerzos militares en el Norte en la creencia 
de otra alianza como la de 1834.fin todo Casó pódenlos acon­
sejarle que no estíenda mas allá de su natural sigaificacioB 
ó de los límites de sentido común la cordial espresion de 
buenos seatimientos que los ministros da las potencias eu­
ropeas han sido autorizados á usar. Entre la simpatía y la 
intervención hay un abismo; y asi como no permitiríamos 
que nuestra predilección por tas instituciones liberales, como 
opuestas al absolutismo, nos llevase á un acto como el del 
mero reconocimiento de un gobierno, hasta que tuviésemos 
motivos para creer que este 'poseía la autoridad de hecho, 
titmpGCO nos sentimos inchnados, á menos de una apremian­
te necesidad, á una política tan contraria á nuestros intere­
ses como una intervención en España. Se ha cretdo por un 
momento á la Alemania inclinada á seguir una política esen­
cialmente diferente á la nuestra en éste punto. Con todo, 
antes de que los hombres de Estada españolas cuenten con 
la probabilidad de Una intervención alemana, vale bien que 
calculen, cómo el príncipe de Bismark lo hizo seguramente 
hace tiempo, cuan graneles ycoraplejos serian los peligros de 
la intervención y cuan miserablemente pequeñas las venta­
jas presumibles.» 

Lis advertencias son claras y precisas, las debe en­
tender el gobierno d.-i Esî aña, y mas que él la diligente 
é importantísima entidad que rige los destinos del im­
perio alemán; no se pasará de la ofitaestí cooperación 
que significa él recanocimiento; hb 88" abordarán los 
terribles problemas de la intervención activa, étnocuan­
do una necesidad apremiante la hiciera necesat'ia, y por 
Dios, que si tal neceiidad sobreviniera, bien podría su­
ceder, que por aer eí socorro 4 nosotras destinado, 
fuera en realidad el socorro de España; porque es bien 
sabida la fuerza que en estos tiempos tienen los hechos 
consumados. Deben, pues, el duque de la Torre y su 
gobierno no fiar demasiado en his esperanzas de auxi­
lios esteriores, y reconcentrar toda su actividad en la 
conclusión de la guerra, en el afianzamiento del orden, 
y en no herir ninguno de los interese.s conservadores, 
cuyo alejamiento Tes haría tanto daño en Europa, como 
la transacción con determinados elementos revolucio­
narios. 

••f^-^ • " " ' " • " • - " - " 

Nos pregunta LA DISCUSIÓN á qué partido pertene­
cen los oficiales del ejército que se han ido á las filas 
de D. Cirios y que al presente son objeto de descon­
fianza ó de persecución de parte del elemento clerical 
del carlismo. Pues los hay entre ellos repubUcanos, (y 
aun ministros de este partido, como el marino Anrich) 
y republicano era Pozas, autor de la insurrección del 
Ferrol, que acaba de ser muerto en el valle de Aran 
por los voluntarios. El alfonsismo no ha dado, como 
causa política ni como partido, contingente alguno á las 
filas de D. Cirios; si motivos de índole general, como 
las preocupaciones ó los verdaderos sentimientos reli­
giosos, han influido en algunos jefes y oficiales y les 
han decidido á abrazar una causa opuesta á los princi­
pios que los alfonsinos profesamos, cúlpese á los que 
todo en España lo pusieron en problema ó en peligro, 
no al partido que, aconsejando siempre con ánimo rec­
to y con prudencia á la revolución, mas ha hecho* para 
evitar aquel peligro, según ¡o demuestra é. odio del 
carlismo. La república ha sido el gran proveedor y 
reclutador involuntario de jefes y oficiales para el car­
lismo; el general República, el mejor de los genérales 
del último. 

Ocupándose en examinar la organización militar del 
carlismo y las peculiares condiciones de su ejército en 
el Norte, dado que el nombre de ejército merezca, 
nuestro colega LA POIÍTICA hace las siguientes conside­
raciones, con las cuales nos hallamos conformes: 

«Indudablemente han acumulado mas elementos que los 
que tcnian en la guerra de los siete años, pero no saben dis­
poner de ellos ni utilizarlos Convenientemente. Tienen una 
artillería relativamente numerosa, mas no la han sacado á 
campaña, limitándose á colocarla en sus parapetos y á tirar 
al airo, pues hasta ahora y aun cuando han hecho uso de 
ella en varias ocasiones, no se han visto sus resultados. En 
cuanto á armamento y equipo, los han adquirido en gran 
cantidad, merced á los auxilios pecuniarios que han recibido 
de sus amigos del estranjero. Na obstante, no han consegui­
do pasar el Ebro ni organizar una división, cuanto menos 
un ejército, por mas que hayan organizado algunos batallo­
nes; señal cierta de que les falta un talento organizador, que 
haga coa tales elementos un cuerpo compacto y fuerte para 
presentar batalla. 

Sobre no tener la unidad qhe tenían én ia guerra de los 
siete años y los buenos generales de que entonces disponían, 
tienen el elemento disolvente que entonces corroía su causa 
y acabó por destruirla. Tienen á los fanáticos, á los ojalate-
fOs, á los parásitos que rodean á D. Carlos, que le aconsejan 
la política mas desastrosa, la que nías directamente conduce 
á su ruina^ los que se reparte^ los npmbrf mientos para los 
destinos públicos de toda la nación, y para congraciarse con 
su rey, intrigan y procuran enemistarle con sus defensores; 
y tienen íamhien la misma desgracia que en la giierra de los 
siete años: la de que D. Oárlos te^g?, conio su gbuélo, el 
don de errar y de seguir sieiúpra el peor consejo.» 

De estas premisas LA POIÍTICA deduce la consecuen­
cia de que si en las presentes circunstancias se les diese 
á los carlistas una batalla, no sabrían sostenerse en 
caiíipo abierto, atendiendo ajas divisiones que en su 
campo se han introducido y í la carencia de generales. 
Dios oiga á LA POIÍTICA, y haga que los carlistas pre-
genfen la batalla en campo abierto, y que la pierdan, á 
pesar de m artillería nueya ó recien desembarcada; 
como en efecto creemos que ia perderiai). 

LA CoHaESPONDEÑciA de anoch3*publicaba las si­
guientes cpriosas noticias sobre lo qu3 habia sucedido 
el dia antes en el jurado: 

«Ayer se reunió en Madrid el Jurado que ha de fallar ias 
causas pendientes. Délos 48 jurados ¿quienes habia cor­
respondido la susrte, solamente concurrieron á la hora mar­
cada 26. Suspendióse el juicio para hacer nueva citación, y 
^ las,dos de 1? tarde, reunido de nuevo, se vio que hablan 
acudido 4í de ias dos citaciones. Procedióse, pues, al sorteo 
de los que debian ser jueces en la sesjop de ayer, y el Jura-
4p empezó á ejercer sus funcionas á las tres íe ja t^rdé.' 

f Curiofo espectáculo ofrecía en tas primeras horas de la 
roauana ksfy' e» î ê gstgbjig reunidos los jurados. 4 BS-

cepcion de dcí de eUog. todos lamentaban el momento en 
que los habiai investido con tan augustas funciones, refi­
riendo cada uno díi ellos anécdotas que no hacen el elogio de 
la institución Allí contaba uno, notable jurisconsulto por 
mas señas, qic liabia tenido que pedir al Tribunal Supremo 
la suspensión de la vista de un pleito da la miyor importan­
cia. Otro, diputado provincial por añadidura, coufísaba que 
en aquel momento tenía abandonadas importantísimas fun­
ciones relativis á la quinta. Un tercero refería, qu? habien-
do.en su pueMo dos albéitares, y habiendo vanido uno de 
ellos de jurado en la reunión anterior, su rival se quedó con 
todo el trabajo del pueblo, y el ex-jurado se halla sin traba­
jo y en la miseria. Otro, anciano, manifestaba, como luego 
lo hizo ante l»s jueces de derecho, que tenía masde 60 años. 
Otro, de los íltitnos citados, decía haber tenido que cerrar 
la tienda, por hallarse enfermo su dependiente. En fin, si es 
verdad que hi de buscarse en el voto popular el fundamento 
de las instituciones, el Jurado tiene muy pocos partidarios en 
nuestro país, sin que por esto tratemos nosotros de juzgar 
una institución de la que no somos adversarios.» 

Li CIVILIZACIÓN, periódico ministerial, después de 
copiar los aiteriores párrafos de LA CORRESPONDENCIA, 
añade: 

«No pued} negarse que es popular el Jurado en España. 
Los díanos que lo defienden, y que son los qUe diCen que se 
dejan guiar por las exigencias de la opinión, debían tener en 
cuanta lo favjrable que es esta á k institución que tanto Ifes 
encanta. > 

LA IBERU. el mas ministerial de los periódicos, dica 
también á su vez: 

«De 48 jerados solo concurrieron ayer 26 á la hora mar­
cada, teniendo que suspenderse el juicio hasta la tarde para 
hacer nueva citación. 

»Es de laraentar esta apatía por parte de los ciudadanos, 
que acabará por hacer inútil la institución del Jurado en Es­
paña.» 

Volvemos á hacer una observación que ya hicimos 
otras muchis veces. Si en Madrid funciona con tanta 
dificultad el Jurado, ¿qué sucederá en los pueblos de 
escaso veciiidario, en donde los jueces de hecho tienen 
que acudir de largas distancias, y en donde no son tan 
numerosos os elementos de que se puede disponer para 
la constitución de esta clase de tribunales? 

De nuevo supone Lt IBERIA, en polémica con nues­
tro ilustrado colega EL Eco DE ESPASÍA, que los diarios 
alfonsinos t?nemos no sabe cuál oculta enemistad con 
la Prúsia. Nada mas gratuito que tal suposición. Por 
nuestra parle (y creemos que lo mismo sucede á nues­
tros correligionarios) aplaudimos y admiramos la griin 
obra de la unidad germánica realizada por iniciativa y 
esfuerzo de aquella nación, y reconocemos de buen 
grado la inüuencia legítima que en el movimiento cien­
tífico é intelectual de nuestra época corresponde á aquel 
país. 

Lo que hemos procurado contener, por juzgarlo pê  
ligroso parí España y además un tanto ridículo, es el 
filo germanismo de muchos elementos de la situación, 
que llegaron á mostrar deseo de la intervención alema­
na en nuestros asuntos interiores, que aconsejaron y 
procuraron alianzas esclusivas, y que todavía hoy afec­
tan considerar como propias las diferencias de Prusia 
con algún Estado vecino. Lo que no nos parece muy 
democrático, ni aun liberal, es el aplauso incondicio­
nal que muchos elementos de la situación tributan á 
medidas violentas del canciller alemán, que podrán es-
plicarse por la necesidad de consolidar la obra de la 
unidad gernlnica, pero que no son propias para entu­
siasmar á ninguna persona imparcial y recta, á quien 
no afecte acuella empresa. Nuestro punto de vista en 
aquella cuístion es, en suma, mucho mas nacional y 
mas conforne con las m'-ximas del derecho que el de 
nuestros pangermanistas, convertidos, á pesar' de sus 
alardes demPiráticos, en humildes, adoradores de lá 
fuerza, en la segunda mitad del sig'o Xl^. 

Muy partidaria de la descentralización política y 
administrativa encontramos hoy á LA IBERIA, que se la­
menta de qae el Estado sea aun entre nosotros, si bien 
en limitada esfera, artista é industrial y maestro, Los 
gobiernos, en opinión de aquel colega, no pueden por 
sí solos realzar el progreso, son impotentes para veri­
ficar los müagros que se les piden, y con frecuencia, 
cuando abandonan su misión, se constituyen en obs-
ticulo insujerable al primero. 

No negaremos que es preferible que el progreso, 
así material como intelectual, sa realice por la acción 
espontaneado las causas naturales y del individual es­
fuerzo, que no somos centralizadores á la francesa; pero 
no debe oWdarse, que con frecuencia dicha acción es 
insuficiente, y que entonces conviene que la supla la del 
Estado. 

Lo que nos interesa consignar en este lugar es, que 
la revolución de setiembre prometió descentralizar la 
política cono la administración pública; que en algunos 
ramos de la última, tales como las obras del Estado y la 
enseñanza, se introdujeron reformas en aquel sentido, 
y que todas ellas han debido probar mal, puesto que 
una tras otra van siendo abandonadas. La revolución 
no ha descentralizado en materia admiaistrativa; y en 
materia política nos ha conducido, como se está yiendo, 
al mayor grado de concentración y de unidad de poder 
que registra la historia contemporánea de nuestra 
patria. 

Un periódico que es ministerial hasta cierto punto, 
trata de esflicar eft su número de anochg lo que son 
los procedimientos conservadores y lo que entiende por 
alfonsismo. Sobre ia definición de lo conservador, anda 
tan desorientado como han andado siempre, y andarín 
y no pueden menos de andar los que pretenden el im­
posible de ser á un tiempo mismo conservadores y re-
voluoionarbs. Respecto del alfonsismo, hay novedad 
en el artículo de ese periódico, pues dice que el alfon­
sismo es la dictadura, no como situación transitoria, 
sino como sistema permanente; la soberanía ds derecho 
divino, el reinado eterno de lo arbitrario y despótico, 
la ausencia perenne de toda ley, la exageración del 
principio autoritario. 

Rfjcono^emoi que hay novedad en tales afirmacio­
nes, y no tendríamos tampoco inconveniente en confe • 
sarque es estraño y curioso que escribí en esos tér­
minos un periódico ministerial de una situación dicta -
torial; pero lo que no podríamos admitir sería la nece­
sidad de emplear nuestro tiñmpo ni la atención de 
nuestros lectores en la refutación de censuras de seme­
jante géneíí. 

Con gusto asociamos nuestros elogios á los que 
otros colegas dirigen al gobernador de Madrid y á su 
segundo secretario, por el descubrimiento de un graví­
simo delito. 

Sabido es con qué frecuencia eran estraidas del cor­
reo algunas cartas y falsificadas, intercalando en ellas 
órdenes de pago de cantidades mas ó menos crecidas. 
La fábrica ia estas maldades ha sido descubierta. En 
la calle de la Primavera, núm. 16, ha sido sorpren­
dido gran número de letras de cambio sustraídas da 
correos por un cartero, y depositadas en casa de un 
amigo suyo, y cuya suma asciende á 1^,000 duros. 
Reconocida esta casa, se hallaron además 37 monedas 
de dos pesetas y 18 duros falsos. 

Dicho servicio ha sido desempeñado con una factir 
vjdad y prejisiotí dignas de elogio por el inspectgr es­
pacial D. Antonio Rodrigues. 

Algunas de las letras hibian sido robadas al editor 
D. Abelardo de Cirios. 

Quisiéramos que el digno presidente de la Audien­
cia encarga-a la mayor actividad en la persecución del 
delito, pues siendo lo njas importante la ejemplaridad y 
§1 castigo iiimediato, e.í triste que, como énlas defrau­
daciones del papel sellado, pasen meses y meses sin 
recaer sentencia. 

No preteademos influir en la acción de los tribuna­
les; sabgmqs que la trarnitacion es pinosa; pgrq ante el 
efecto moral de prevenir nuevas proozas do lo3 estafa­
dores, la rapidez del procadimieato no puede estaTjmag 
recomendada. 

Las diñcuUades que esperimenta eí servicio de cor­
reos con motivo de la guerra, y la nícesidad de acudir 
inmediatamente á cambiar unas direcciones por otras, 
según lo px jan las circunstancias, han movido al mi­
nistro de la Gobernación ú proponer el sigaiente decre­
to, que ha sido aprobada y apasece en la (JAÍ3B|;A 
de hoy: "' 

«Eñ yista de las razones espuestas por el ministro de la 

Gobernación; oido ei Consejo de Estado y de acuerdo coa 
de Ministros, 

Vengo en decretar lo siguiente: 
Artículo único. Se autoriza al ministro de la Goberna­

ción pai'á tjue mientras dure la guerra, y ea donde los suce-
sosdeéstáto hagan indispsníabU', pueda contratar sin las 
formalidades de subasta los servicios estraordmarios que 
exija la marcha del correo, lo mismo los que reemplacen á 
los ordinarios que por las circunstancia'! se suspendan, que 
los que hayan de establecerse para la mas fácil conducción 
de la eorreispoadencia, así como se aprueban y sancionan los 
servicias de esta índole que hubo necasidad de establecer y 
hayan merecido, previo espediente, la aprobación del presi­
dente del poder ejecutivo de la república. 

Madrid siete de octubre de mil ochocientos setenta y 
cuatro.—Francisco Serrano.—El ministro de la Goberna­
ción, Práxedes Matteo Sagasta.» 

En virtud de la autorización que precede, y autori­
zado el ministro de la Goberaácion para contratar di­
rectamente, sin las formalidades de previa subasta, la 
construcción y colocación de un cable telegráfico sub -
marino que una á San Sebastian con Bilbao, y otro qae 
uní este último punto con Santander, publica la GA­
CETA haberse aceptado la proposición presentada por 
D. Enrique Russell CruiSe, en su nombre y el de mis-
ter W. T. Henley, ingeniero telegr?fico de Londres, 
para la construcción de dichos cables con las condicio­
nes que el diario oficial espresa también. 

Después de felicitarse EL PUEBLO de que el célebre 
Pozas y otros cantonales de su calibre hayan desapare­
cido de la escena con uno de esos fines trágicos propios 
dé sí» Wínentosa y aventurera vida, dice que Seria otra 
caiakiidSd que España volviera á darse al monar­
quismo incógnito, paseando otra vez por Europa la ofer­
ta de la corona, como si hubiera quien después del es­
carmiento pasado pudiera cometer nuevas aventuras. 

EL PUEBLO se funda sin duda en la candidatura que 
el DIARIO DS GINEBRA ha echado á volar; pero la cosa es 
demasiado seria para establecer clculos sobre seme­
jantes suposiciones. No hay en Europa quien crea posi­
ble la consolidación de la república en Espafia; no hay 
tampoco quien dude que después de satisfechas algu­
nas ambiciones, España, para cobrar el reposo, tiene 
que volver al cauce, de donde no debió separarse. Las 
candidaturas estranjeras están eliminadas por el senti­
miento público. 

, Con satisfacción leímos anoche en EL DIARIO ES­
PAÑOL: 

«Tenemos entendido que él gobierno está dispuesto á 
conciliar la situación de los casados solo canónicamente com­
prendidos en la reserva actual, con las necesidades del ser-* 
vicio militar. 

Al efecto parece que se va á organizar con ellos un cuer­
po análogo al eStinguído de la Guardia rural, dándoseles 
quizás un sobrehaber, y debiéndose presentar un proyecto 
para la mejor íegularizacion de esta fuerza. 

Parece que el general Primo de Rivera está haciendo to­
da Clase de esfuerzos para que dentro de breve plazo se con­
vierta en un hecho el mencionado proyecto; de desear sería 
que así fuera, adelantando nuestros plácemes al capitán ge-i 
neral dé este distrito por sus deseos Canciliadores en favo? 
d6 los quintos casados canónicamente.» 

Tampoco nosotros escasearemos nuestros elogios al 
Si*. Primo de Rivera por sus humanitarios deseos en 
favor de esos desgraciados. 

Cuentan que el Consejo de ministros celebrado ayer 
tarde fué breve y de e.scasa importancia por la necesi­
dad que los individuos del Gabmete tenían de asistir al 
baÍ3q'|fite de la presidencia. El Sr. Serrano fiedoya, 
que se hallsba iudispueíto, no asistió al Consejo. Los 
ministros despacharoa varios espedientes de Ijacienda, 
Gracia y Justiciq y Gobernación; paro ninguno de gran 
interés, á lo que parece. 

Tenemos á la vista el testo del artículo en que la 
GACETA DE LA ALEMANIA DEL NORTE, periódico que recjhs 
líts inspiraciones del príncipe de Bismarls, negaba que 
Prasi.i tüabajase por la restauración del príncipe Al­
fonso. Nada hay en este testo que soa iiostil al prínci­
pe; pero desmiente con razón la nueva, que dice publi -
cada por la prensa rusa y francesa, de haber llegado i 
París un enviado del gr-an canciller de 4'emania parí 
proponer á la reina ¡sabel el apoyo de esta potencia, a 
cambio de un compromiso de alianza contra Francia, 
de importantes concesiones en la cuestión religiosa y 
del enlace con una princesa aleniana. El diario de Ber-
Un tiene razón oonjpíeta para desmentir semejantes fal­
sedades, 

Eñ los círculos de París se daba cierta importancia 
á la coincidencia de haberse reunido en squelia capital 
el gran duque Constantino, hermano del czar de Rusia, 
el príncipe Orloff, embajador de esta potencia en Fran­
cia, y el representante moscovita, <{ae aunque á título 
oficioso, vuelve S M drid. El duque de Decazes hsbia 
detenido su viaje á Burdeos. En líuropa se cree que 
hay cierta aproximación entre Rusia, Inglaterra y 
Francia, 

Se espera que se publiquen en breve los protocolos 
del Congreso de Bruselas. Estos nada contienen que 
obligue i ninguna de las potencias á aceptar las propo­
siciones discutidas, en vista de lo cual parece que los 
delegados ingleses y turcos, que al terminarse las de­
liberaciones no se creían en el caso de poner al pié sus 
nombres, las han firmado. 

LA PRENSA de Viena anuncia haberse recibido en 
Berlín una nota del gobierno de Dinamarca respecto á 
la espulsion de subditos daneses del Schleswig. La 
nota no menciona el art. 5.* del tratado de Praga, pero 
se refiere al tratado de piz de Viena de 1864, á las re­
soluciones de las comisiones mistas de Apenrade en 
1872 y al tratado de comercio de 1818, por los que 
los subditos daneses gozan en Prusia de ¡es dei-Si? 
chos y privilegios de la nación mas favorecida, y no 
pueden ser espulsados, por lo tanto, sino en el caso de 
que infrinjan las leyes del país. 

Un decreto del ministerio de la Guerra dispone que 
el brigadier D. José de Pazos cese en el cargo de se­
gundo cabo de la capitanía general de las provinc|a| 
Vascongadas, gobernador militar (fe la provincia da 
Alaya y plasa de Vitoria, 

LA IBERIA se defiende del cargo formulado por LA 
IOÜALDAD de que apoye la monarquía electiva. 

Un diario habla de la suspensión del Jurado en Joda 
España como de una n^edida que nc, se haná' espera rJ 
I4 PoiíTfCA dice que 1Q duda, pero no aSada cuál es lá 
razón que para dudarlo tiene. 

Hé aquí el resumen de noticias recibidas por el 
correo que nos comunica la Agencia Fabra; 

«ROMA 2.—Los diputados fi'aacesjs que han vmido á 
esta capital para ver al Papa tienen una vida muy retirada. 
Antes de ser recibidos en el Vatican* fueron informados de 
de que el Pontífice deseaba que su recepción no tuviera s,j-; 
rácter político. Así es que el Papa losrecitsió juqtaqenCecofi 
otras personas. Qqmq él aF?ohiE|3n de Rouen, el obispo da 
í̂ aqte^ ha |raido al ííaira Santo mas de 100,000 frs. en oro 
y billetes del Banco de Francia. 

El Papa, sin tocar un céntimo de la asignación anual de 
3 223,000 frs. que le fijó el gobierno italiano, gasta cerca ds 
700,000 frs. al mes, hace ya m'is de cuatro años, en linao?-̂ ' 
ñas. en seeorros á los antiguos fancioiiar;iQ3 pontiübing'que 
nq han querido iieco^ocer elnueYolágirnán,y álos obispos 
pobres de'Italia que no han querido acertar el ex«Qí«aí«r 
real y en otros gastos. 

VERSAI-LES 5.—Di 1,400 elecciones de lo"; consejeros ge­
nerales que S9 veriííMron ayftr. se conoce en este ir.ornauw 
el resultado de mas de UQ millar, ' -̂  ' ' 

C'iloCHijao á ijn iaqo iois ¿or,3tírv;aidores de toios colores y 
del otro loa Republicanos de diferentes matices, parece segu­
ra la mayoría de los primeros. 

Se supone que esta mayoría será da una quinta ó una' 
gesta parte, pero e? preciso esperar el rasqitadQ corapletoan-
tíS 'de asentürar niugunji cifra, 

Entro lüs conservadores elegidos, los bonapartistas par̂ -» 
Sf,i'fp*?í'''-^'íí"''""'''^'" "n"»»* ".: ':.l ueparumentos 
na \"^ r...a'iús. usrs y Ghareate inferior. 

Ha producido gran sensación e^ el rnaaio político la no­
ticia de la prisión de! coaíf? de 4pa¡m. f(a lie crein que las 
diferenciar de «síe digloinático con el príncipe de B snark 
pudiesen llagar i este resultado. El conde de Aroim te-
pía bastantes simpatías aquí y en Roma en el mundo diplo-
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El príncipe Napoleón ha llegado á Paría. 
Loa ministros de Justicia y de lostraseioa púbíica liaa 

wtido hoy para Londres, da donde regresarán muy en 

No'es cierto que haya ua duelo pendiente entre el co­
ronel Stoffel y el coronel Abzac. Es lamentable la ligereza 
con que ciertos periódicos acogen senipjantes noticias. 

Entre algunas personas del comerció de París se esta fir-
Biando una petición pidiendo que el interregao parlamenta­
rio dure hasta e l l o de enero próximo, en lugar del 30 dé 
noviembre que fijó la .asamblea. , 

El hermano del Sr. Lindan, cónsul de Alemania en Ba­
yona, muy conocido de nombre en España, ha sido nombra­
do cónsul general del imperio en París. 

Algunas notabilidades de la estrema derecha han sido 
derrotadas en las elecciones provinciales por candidatos da 
poca significación, y aun algunos por hombres hasta ahora 
oscuros. , 

El resultado de las elecciones probará claramente que el 
partido legitimista ha perdido rancho terreno en Francia.» 

El jefe del Gabinete italiano, Sr. Minghetti, pronunció el 
dia 4 en Legnano un discurso político en una reunión de 

«El país, dijo, después de haber logrado la unidad políti­
ca, desea el equilibrio financiero.» Partiendo de esta base, 
ei Sr. Minghetti expuso la situación da los presupuestos para 
1875. El déficit. Inclusos los gastoí estraordinarios, asciende 
á U millones de francos. Pero ese déficit • debe disminuir: 
i.', en 20 millones por los convenios concluidos con las 
compañías dé caminos de hierro; 2.", en 12 millones por el 
producto de impuestos ya votados, que no dan todavía mgre-
ítos inmediatos. Por lo tanto, queda reducido á 22 millones. 
Se espera un aumento de ingresos en la contribución de 
eensumos y en las aduanas, de modo que el ejercicio podría 
terminarse con equiübrio de los presupuestos. Sin embargo, 
añadió el orador, si el Parlamento vola nuevos gastos, es 
menester que voto nuevos impuistos. 

Hablando en seguida de la circulación del papel-mone­
da, expuso que la circulación forzosa depende del equilibrio 
de los presupuestos. A sa vez la hacî -ndá para llegar á un 
Sitado normal nrcesita qaa haya seguridad en el país. A este 
propósito, expuso la situación de algunas proviaeias, espe­
cialmente de Sicilia. Las leyes existentes po bastan para 
combatir la Maffia y la Camorra. Por lo tanto, el gobierno 
pedirá á las Cámaras que voten leyes especiales 4 ese res­
pecto. . 

Terminó pidiendo á los electores que den sus sufragios á 
poíscnaí de ideas prácticas y bien definidas. 

Un despacho del Cairo anuncia que las emperatrices de 
Austria j Rusia pasarán el invierno en el Egipto. Según 
otra versión,la empezatriz de Rusia irá á Inglaterra para Vi­
sitar á su hija la duquesa de Edimburgo. Hasta ahoíS per­
manece en Livadia (Crimea), en compañía del emperador 
Alejandro, 

" • - " — i . .~»<B>».» . ' 

Un despacho da París dirigido á LA ISDEPEJJDBJ'CI* BEÍGA 
Megura qué en la entrevista celebrada pdi' Mr. Thiers con 
•I rey de Ital>a no se trató de ningún asUbto político en 
particular, sino de cosas generales. 

El proyectado viaje del enlperador Güilleriiio á Italia hi 
pasado por las mas estrañas intermitencias. Unas Veces se 
(munciana como positivo y otras ia desikéiitia como ábsotu-
^mepte imposible. Varias razones han combatido en pro y 
«a costra, Los módicos pretendían que el tránsito da un cli­
ma templado y benigno a otro frió y duro, cuando el empe-
^doír volviese de Italia á Berlín, podriá perjudicarle, dados 
su edad y sus padecimientos. Los políticos Botaban que si 
i . M. iba á Roma no podría escusarsa da visitar al Papa, y 
que tal entrevista serla de todo punto inoportuna y embara­
zosa. Al fin parece que se ha desistido del viaje. 

Según LA VOZ M N̂TAJSÍKSA de Santander, la partida car­
lista que entra el sábalo en la Vega de Pas iba mandada por 
Tomasin y el Hospiciano. En San Pedro del Romeral dieron 
ybertad á los rehsnes, escepto al teniente általdé y él secre­
tario, í los cuales llevaron á Gordejuela, cerca de Valma-
aeda, donde tienen aquellos carlistas aduana y residencia or­
dinaria. Parece qaa por el rescate de amóos piden unos 
3,000 duros. 

Dice un periódico que la verdadera causa del enojo del 
prefeiJdjente con Dorregaray. es el haber dejado este jefa 
áa guáraicíon á Estells cuando Moriones introdujo el COQ-
voy en Pamplona, poniendo á la ciudad sagrada en grave 
peligro de caer en poder áe nuestras tropas. 

ppa carta de Canfranc anuncia que las comunicaciones 
|eie«ráficas de alij con l^adrid SDráfl ya permanentes; pero 
que las obras de la carretera son tan lentas, qne todavja el 
año próximo, y acaso algunos mas, habrán los viajeros de 
«meterse al duro régimen de las cabalgaduras. Verdadera-
ik^nteesesto inconcebible; y ¿saben nuestros lectores en 
qoó' cÁasiste? Rae» no es porque el ministre de Fomento j 
el director de obras páblicas hayan dejado de «¡eHvar los 
trabajos, pues también nosotros hemos recibido cartas da 
Canfranc en que se habla de repetidas comunicaciones diri­
gidas á les ingenieros por el ministerio de Fomento; es por-
qne las contratistas han agotado todos sus recursos y no 
pueden conseguir que se les abonen los libramientos espedi-
$ip? BOjí las obras hechas. 

Cuando ?e trata da upa obra tan importante; cuando tan 
urgente es asegurar las coraunicacioses con el estranjero, 
Bo se concibe que el roiniüterio de Hacienda niegue las su­
mas relativamente médicas que la conclusión d« la carretera 
de Canfranc exigiría, dando así lugar á que nuestras comu-
nieadones eon Europa estén pendientes del estado del Can-
Jíbrico. 

Ayer se verificó en Madrid la prisión de un cabecilla m-
listá reclutador, que debía salir con alguna gente para Mur­
cia. La po'.iefa, advertida, le seguía la pista y le redujo a 
PjTísiog momentos antes de tomar el ferro-carril. 

fetos días habían lleísado á Irán unos tres batallones car­
listas, qu« una de las últimas noches sa dirigieron al monte 
liiíiuíbel Con larga hilera de carros, con objeto de proteger 
algún desembarco. El buque que esperaban no pu?)o, sin 
embargo, acercarse á la costa, y el desembarco esperado no 
llegó, por tanto, á realizarse. 

l a noche del martes fueron detenidas por los aduaneros 
franceses en el camino de üstaritz tras carretas tiradas por 
bueyes éargalas da plomo (1,500 kilogramos), hábilmente 
cubiertos coa tejas. 

El lunes será recibido, coa la selemnidad debida, 8l mi­
nistre residente de Suecia. 

También dubjii sor íistraorJioariamenlá felices en ia ra-
púbiica Argéntica eoa la guerra civil qui hoy tienen, des­
pués de las muchas que han teuíjo y la sublevación del Es­
tado de Entre-Rios que tuvieron en 1873. Esto sin hacer 
mención de la república federal de Méjico, que ha llegado á 
quedar como tipu en la materia.» 

Fuera de la aserción de que E.'psña hi sido feliz en 1871 
y 1872, pues hay otros rauchds añis que reclaman la prefe­
rencia, nada tenemos que objetar al párrafo que antecede. 

Faltan las fuerzas para hacer reclamaeionss en lo relati­
vo al servicio de corraus, porque todas sa estrellan en la in­
diferencia cfkial ó ea i.i coDstunte roprcMÍuccion de los inis-
raos motivos de queja. Ha hay dia en que ao recibamos car­
tas sobre faltas coast^ates, que noestineo nu-'stra mano 
evitar, porque de nuestraí oíióiuás etivianas puntualmente 
los números todos los días. 

También sería de desear que el señor ministro As la Go­
bernación tomara en cuenta las justas iadicaciones que vie­
nen haciéndole algunos colegas para que restablezca el sn-
tiguo sistema de certificados para libros, roJuci-rüio el es-
cesivo «osle que tiene el franqueo de estos. 

El de las obras encuadernadas en rústica no deberla es-
ceder de dos reales por kilogramo, que es lo que rsalrneute 
vienen á pagar cuando se remiten por entregas sueltas, pues 
no se comprenda ni se esplica que un líjro dividido en 20 
fracciones, y que, por lo teato, da á la adninistraeion vein­
te veces mas de trabajo para su conducción que un solo vo­
lumen, pague á razón de dos reales el kió^iramo, mientras 
que el volumen ó libro encuadernado en rústica cuesta 
doble. 

Con el antiguo sistema de certificados s», evitaba en cuan­
to era dable el estravío de obras, y raerec» la pena da que el 
señor ministro de la Gobernación se fije ei las indicaciones 
á que aludimos, pues harto abatidas estánlas letras españo­
las para que deje de protegérselas en todo aquello que sea 
posible. 

SEGUNDA EDICIÓN. 

En esta semana ó principios de Ja próxima llegará á Ma­
drid el representante oficioso de Rusia. 

»j,,iiii • — ü ^ ^ - i 

^ QIACETA pf iiiLh^ publica uif mani^es^o de (|arit;a!di á 
les electores. Gaíibaldi les escita i| que vayan todos ^ las ur­
nas y elijaq en reemplazo de los diputados actuales 4 todos 
los presos por delitos politicosi. 

III II iimimillIBilUlWiiilwiiii n I I I 

Afirmábase en Londres q«e el duque da Northuraher-
tand, uno de les lores mas importantes del Reino-Unido, se 
|ia convertido al catolicismo. 

No es eierto, como asegura Kf. §RQSK, que ¡¡a hstyaa Ta­
rificado los nombramientos de registradores de Yalencia j 
Barcelona. En cuanto í la causa de las vacantes, que fo­
menta aquel colega. Valencia lo está por fallecírQÍénto del 
gaé lo desempeñaba, y garcelona^por haber sido jubilado el 
registrador, á causa de tener cumplidos los 70 años da edad, 
que es la que fija la ley para la jubilacion/orzofa. 

LA POLÍTICA, que insistía anoche en dar la noticia de 
ijartos desembarcos, ha sido multada por el señor goberna-
'ílr4íl8{>tiJylJieja. • -

Hacía ya algunos dias que la prensa estaba libre de estos 
percances. 

Dice UB perí^ico ministerial que ayer por la mañana 
;olé el polvorín que tenían los carlistas ea Azpeitía, resijl-
laptáó'cinco h0ri4o3.' 

' ^a QACETA copfiriqa la noticia, pero dic<s que hub? iñ 
muertos y cinco contusos. 

Bl secretario general del ministerio da Ultramar ha te­
nido la bondad de remitirnos un ejemplar da los Presupues-
ipi áe Cuka ^ Fernando Póo para el ano da 1874-75. Da-
tó'ia"las gracias poy $Ü atención al Sr. León y Castillo, 

DiceELluFAHCiAL: 
«EL ORDEN, hablando de la monarquía, dice que la habrá 

en Francia, porque «la cuastiiin es convertir al gánero hu­
mano en varias manadas de corderos y unos cuantos pssto-
MR brutales oue tos maltraten, los esploten, los esquilen y 
se los coman.» , , » , , nt, 

Qe la fiílgedsd de este aserto sott prueba Inglaterra, Ból-
gica y Portugal, y España ep 1S71 y 1878:. 
' E« cambio, la república nos ha enseiiado en 1 W , / o 
Cartaaena, en Alcoy, <rO Málaga, en Sevilla, en Gádi*. lafe-
Kcidad que promete á nuestro país, y Umpoc« hay que ol­
vidar el número de carlistas en armas que habta en ms pn-
iperos dias de 1873 y los que había al fin del mismo ano. 

I > 3 3 F A 0 H 0 3 TJBiliBaaÁSIOOS. 

LONDBBa 9 (por e l cable).—No se h a conflr-
m a i o todavía la notioia d e la úeolaraoion de 
l ^ e r r a de la China al J a p ó n sobre la ca^s t ion d e 
la isla Formosa , que se d i spu tan ambos i m p e ­
r i o s . 

En la Bolsa se han oo t i z s io : 
Consolidados ingleses, á 93 13i ld . 
Bstsi-ior español , á 18 1¡4. 

F A B I S 9 (por el oable).—Isin la Balsa se h a n o o -
t i sado : 

E l 3 poir 100 francés, á 63,20. 
m 5 po r 100 id., á 99,16. 
B a a i i l N 9.—Dos medióos han reconoeido al 

conde de Arnliñ, que alega estar enfermo y pido 
s u esaareelaoion. , 

Tifo se ooaooe todavía el dictamen d e los fta« 
oul ta t ivos. 

I i u N D B E S 9.-13. Alfonso de Borbon hft en* 
t r s d o en la escuela mi l i ta r d e Sandliurst . 

F A B I S 9.—Bn la Bolsa ae han ootisado: 
£ 1 S po r 100 francés, á 62 ,20 . 
m 4 l i a po r 100 id., á 8 9 , 2 1 . 
Bl 6 p o r 100 Id., á 96,20. 
Bl ester ior espaftol, á 18 8t8 . 
Bl in t e r io r Id.^ á 12 8i4 . 
Consolidados inglesen, á 92 I61I6. 
B n el Bols ín se h a n hecho : 
Bster ior espailoi, á 18 7 t i e . 
In t e r io r id., á 12 I S i i e . 
B09CA 7 (retrasado).—Ayer celebró u n a la rga 

conferencia con el cardenal Antonelii O. Carlos 
Out ie r res , r epresen tan te de Guatemala en el V a ­
t icano, en la cual entabló negociaciones pa ra r e ­
solver los asun tos pendien tes entre la r epúb l i ca 
dtf Gua temala y la Santa Sede. 

BMBIiIN 7 (retrasado).—Bn las esferas oficia­
les se asegura, cont?a las not icias publicadas p o r 
los per iódicos acerca de la pr is ión del conde de 
Árn im, que lof papeles que oonserira este no son 
cortas par t icu l s res de l pr ínc ipe de Bismark, sino 
Verdaderos documentos oficiales. 

Así se eSplioa e l procedimiento de loa t r i buna ­
les, los cuales acordaron , después de del iberar so­
b r e este asunto , oomeazar u n a sumaria e n regla . 

(Fabra.) 

EL TBMP» de París, diario republictno muy sensa­
to, consagra su artículo del 6 de octubre á discutir los 
problemas que LA POLÍTICA y LA IBERIA han suscitado 
con sus últimos artículos sobre monarqjías y alianzas, 
y después de decir que para conocer bien el porvenir 

3ue espera á España sería preciso estar en los secretos 
e la diplomacia alemana y europea, añade testual-

ménte estas líiiéas: 
«En Austria y en Alemania, periódicos importantes que 

tal vez tienen noticias da las negociaciones que hoy se pro­
siguen en Europa, se muestran muy favorajles á la monar­
quía liberal de D. Alfonso. EL FREMoertoLAír de Viena está 
convencida de quís el adveiiimiento al trono de un príncipe 
que ha dejado escelentes recuerdos en Austria pueda ser en 
el porvenir el medio mas eflcax talviz d« acabar con la 
guerra civil, pues la mitad de la ofieiali lad carlista abando­
naría en esta caso la baulera da D. Carlos. LA PRESSE de 
Viena publica una correspondencia de Berlín que tiene un 
carácter somi-oQcial, y en la cual se decían que la candi­
datura del príncipe de Asturias es la mejoi para el dia en 
que España sea llamada legal y constiiueiomlmecfe á tjro-
pui|ci^rs3 por susí destinos, y que Alemania QO opone á esta 
solución ei mas lave obstículo. Finalmente, La GACETA DE 
AuGíBüRGO, en un artfi-,ulo sobre el recouociniento de España 
por Alemania, artículo que vemos reproduciJo en la GACETA 
OFICIAL de Straíburgo, admite como probable este modo de 
poner término á las turbulencias de Espaija, enlaíando ei 
*(̂ rden y la libgrtaí}. Jado el que haja obgerpdo desdé cor­
ea,'dice esto pariódieo, las luchas políticas j la guerra civil 
de España, debe estar convencido de que ei este desenlace 
se enosiitraris el resultado coaciiiador de iniereaes que de­
ben armoniíarse, y que PI príncipe de Bismirk recomienda 
á todos los hombres da Estado como el secreto de una polí­
tica elevada.» 

EL TEMPS de París, fie} á sus priaciplos republi­
canos, no vé con gusto estas tendencias de la política 
germánica. 4 nosotros nos basta con consignarlas siii 
comentarios, 

Ei rico propietario español avecindado en Montevi­
deo, D. Marlin J. Alzaga, que generosamente nos brin­
daba con auxilios para soportar los duros trances á que 
la prensa se halla reducida, ha tenido nobles imita­
dores. 

El Sr. El. Marcial Soto Mnñiz, propetario en Sa­
lamanca y antiquísimo suscritor á L.v ÉPOCA, nos ha 
escrito una atenta carta, remitiendo el importe de tres 
?(ños de suscricion, ó sea hasta hn de 1871. Cuánto 
Sgradecenios este acto d<e genepossdad y de simpatía, 
no tenemos necesidad de encarecerlo. 

Ei ímprobo y constante trabajo del escritor, que 
todos los dias tiene que juzjíar sobre los grandes como 
sobre los pequeños acontecímieatos, no tiene otra re­
compensa que el apoyo de las personas ([ue lo favore­
cen, 'y cuando Keiiibe muestras de aprecio, ĉ ue esti-
rpa niss por sq significación que por si alcauce, se 
considera ampliamente recompensado. 

LA ÉPOCA tiene la fortuna de atravesar sin grandes 
quebrantos la penosa crisis á que ests sujeta la prensa; 
pero desea que sus buenos favorecedoríi no se con­
tenten con su apoyo personal, sino que propaguen su 
lectura, porque en ello ^anaráB ios píindpios que sus-
Sentamóf. 

Cuando dijimos que el general Letona, si no volvía 
á Valencia desempeñaría otro mando, un períódícq 
ministerial nos dijo que solíamos equivocarnos en las 
notíqas Riílitares, fundado, en que EL I^PARCIAL ase-
gt!rab,a qne aquel general se; resistía á aceptar todo 
mando activo. 

Como precisamente lo contrario era la verdad, y 
como el mismo IMPARCIAL dice ya hoy, que el general 
Letona ha aceptado el mando militar de Aragón, aun­
que otros periódicos suponen que volverá al Norte, es-
peraniQ.s que el periádico niinisterial se con-y-eucerá de 
que m estábamos equivocados. 

J^i prensa toda se muestra afligida de que la mari­
na, cuya vigilancia está reducida a las cestas del Nor­
te, no pueda evitar los alijos da arm ÍS. 

Hablan varios periódicos de habsr llegado & Ma­
drid e! general Sr. Lopaz Pinto, qac. m«daba una co-
Itiíiina en el ejárcito da operaciorirts de! Osntro, 

Dejando aparte los nutivos que este jefa haya podi­
do tenor para apartarse del teatro de las operaciones, y 
sin referirnos en manera alguna á su persona, diremos 
en términos generales que nos llama la atención la faci­

lidad con que los jfttt̂ s y oficislea se apart-Tn de ?!IÍ3 
cuerpos, lo cual no puede menos de producir inconve­
nientes tan graves y tan couocidos, que no tenemos ne­
cesidad de apuntarlos. 

Aguardábamos coa suma curiosidad lo que LA 
IGVAIDÍD de hoy creyera oportuno decir, en vista de 
las proporciones que toda la prensa ha dado a sus no -
ticias sobre la exist^acia de cartas de ex diputados ra­
dicales íi. jtk-, militares, escit.ndüles ?i dejar que ad­
quiera incremento la rebelión cariisla. La prensa toda, 
sin escepíuar la radical, ha mostrado su indignación 
ante tan inaudito suceso, y eseitado á LA IGUALDAD á 
publicar las cartas; pero este periódico, ratificando su 
aserto, elude, sin embargo, una espiicacion categórica, 
como se verá por sus palabras: 

«No habríamos ciertamente necesitado tales estímalos 
para obrar de ese modo si lo hubiésemos juzgado oportuno; 
pero no nos agrada el psoíl de dfilalores, á pesar dtí lís 
ejemplos que en este sentido nos suele dar la prensa contra­
ría. Las cartas mencionadas existen; que H3 nos habríamos 
lanzado á hacer inculpiciones tan graves sin estar segaros 
da lo que decíamos. 

Mas que otra cosa, es político el fin que nos proponíamos, 
y en este concepto deseamos que este asunto sea fecundo y 
provechoso para el país y aun para el mismo partido radical. 
Sabemos que la inmensa mayoría de este sa compone de 
hombres honrados y amantes de su patria; creemos que el 
conocimiento da la clasa da algunos individuos'que tiene en 
su seno, producirá en esa agrupación política hon la indig­
nación; pero ¿cuál será la determinación del partido radical 
cuando conozca la verdad de ciertos heclios? ¿Qué hará con 
esos individuos que, á la sombra de su baulera, han des­
arrollado un maquiavelismo tan perverso? Esta es la cues­
tión. 

Hable, pues, el periódico que representa ese partido; ha­
ble cualquiera otro de nuestros colegas competentemente 
Butorizaao para ello; dígasenos cuál será la actitud de los 
radicales en vista datado lo que hay en el asunto, y enton­
ces nosotros obraremos del modo que nos aconseja nuestra 
conciencia.» 

No se trata ahora de lo que haya podido hacer la 
prensa contraria, sino del hecno coscreto divulgado por 
LA IGUALDAD. 

LA BANDKBA ESPAÑOLA, órgano del partido radical, 
pedia anoche la publicación de las cartas; pero aunque 
el partido no lo hiciera, el hecho es de tal naturaleza 
que forzosamente debe esclarecerse, y ios tribunales 
mismos, noticiosos de semejante monstruosidad, no ne­
cesitan escitacion de nadie para proceder á la averigua­
ción de hechos cuya certeza constiíuiria un delito gra­
vísimo. Lo que L* IODAIBAD desea saber, la actitud del 
partido radical, no es mas que una evasiva, pues no 
hay partido que en presencia de acusaciones como esas, 
no arrostré el pesar de desprenderse de algunos indivi­
duos, aunque estos sean los mas caracterizados é im­
portantes. 

Los triunfos mas importantes obtenidos por los 
republicanos contra los candidatos prefectorales en 
las eleccionys de consejeros generales celebradas en 
Francia, han sido en las ciudades populosas. Así ha 
sucedido en Lyon, Burdeos y Marsella. Los bonapar-
tistas han sacado también sa parte, habiendo triunfado 
cuatro nuevos candidatos suyos en la Gironda, y dos 
en el Bajo Charenta, Varios diputados qu e en la 
Asamblea se sientan en la derecha, han perdido sus 
puestos en las Asambleas provinciales, lo cual es de 
mal agüero para su reelección en el caso de unas elec­
ciones generales de diputados. Se cree que los republi­
canos han mejorado la situación que tenían en 1871 en 
las Asambleas provinciales; pero no se sabia aun hasta 
qué puHto. Étt Ajaccio ha sido derrotado el príncipe 
Jerónimo Napoleón por una mayoría de 7,400 votos 
que ha obtenido su primo C-rlos Bonaparte. El duque 
de Aumale ha triunfado de su contrincante republicano 
en Clermont, en el departamento del Oise, por 1,810 
votos contra 939. 

Aunque en Marsella han sido elegidos cinco repu-
bhcanos, el sesto cantón ha dado un legitimista. Lyon 
conserva su antiguo carácter de la ciudad mas demo­
crática de Francia, y los cuatro riepublicános han re­
unido 32,727 votos contra 6,712 que han" obtenido ios 
legitimistas. Ea Burdeos los republicanos ganaron to­
dos los cuatro cantones: en Rouen han sido reelegidos 
sin oposición los tres republicanos que habían renun­
ciado sus puestos. En Amiens han sido elegidos' cuatro 
republicanos. El cantón de Calais ha elegido á moa-
sieur Martel, vice-presidente de la Asamblea y amigo 
íntimo de Mr. Thiers, en concurrencia con un bona-
partista que había triunfado en las anteriores elecciones. 
El cantón de Desvres ha reelegido sin oposición al bo-
napartista Mr. Séneco. Ea Avignon los legitimistas han 
ganado en un cantón y los republicanos en otro. En 
Niza han sido derrotados los últimos. En el Eure los 
republicanos han conservado el único puesto que te­
nían anteriormente, pero han sido derrotados por 
los bouapartistas y los monárquicos en los otros trecfi 
cantones. 

En Versalles los republicanos ganaron en un can­
tón, pero en e¡ otro, donde ha sacado ventaja un con­
servador contra dos republicanos, hay que proceder á 
segundas elecciones. Ea el Alto Vienne ha sido elegido 
Mr. Bartheleray Saíiit-Marc Girardin, subsecretario 
del ministerio del Interior; Mr. Brisas, el candidato se-
tenaJista para la Asamblea recientemente derrotado, ha 
sido reelegida por un cantón en el Maine y Loire, y 
Mr. Genaro de la Motte, el ex-pref«cto bonapartista, 
iia triunfado también en el mismo departamento. 

La importancia de estas elecciones'es grande, per­
qué fiu resultado puede hacer prever el que tsndrán las 
futuras elecciones para e! Piir'anienio. 

II 

Una comisión del Centro hispano-ultramarino visitó aye? 
al Sr. Romero Ortiz, ministro da Ultramar, y eonfereBció 
con él sobre la recluta de los 13,Q0Q hombres qiía ha ofreci­
do el gobierijo enviar á Guba en los meses de octubre y no-
"siernbre. La comisión salió muy satisfecha de los esfuerzos 
que iiacB el Sr. Romero Ortiz para llenar los deseos de los 
que quieren ver realizada cuanto antes la terminación de la 
guerra, que ayer entró en su sétimo aniversario. 

No sabemos sí la comisión se hafia cargo de l&s raraores 
que circulan, y de qqe so bace eco LA POLÍTICA, sobre el 
empeño foriíiado en .Madrid en entorpecer la política y 
los trabajos del general Concha, á fin da escatimarla la glo­
ria que alcanzaría dando ei golpe de gracia á la insurrección 
da Cuba. 

LA POLÍTICA se anticipa 4 diijulgar lOs pumares y á des-
mentirlog, 

«¿liááde están, esclaraa, e.sos hombres capaces.de pospo­
ner los sagrados intereses de la patria á las mezquinas ren­
cillas de partido?... ¿Quién podría proponerse el plan de en­
torpecer la recluta á fin de que no llegasen á Quha antes de 
finalizar los meses de octubre y noviembre los 12,000 hom­
bres que soa como una legión que lleva el encargo de ase­
gurar para la patria la perpetua posesión de su provincia 
ultramarina mas importante? Si tales impedimentos existie­
sen, los arrollarian el patriotismo da los actuales ministros 
de Ultramar y de Guerra, los combatiría rudamente el digno 
jefe del Estado y todos y cada uno de los ministíOS que go­
biernan á nombre de la naciOn española. 

Si tales impedimentos existiesaa, que no existen, no ha­
bría mordasa posibls para la prensa quo hablase en nombre 
y para el bien da la integridad nacional. 

Comprendemos la impaciencia que existe por ver ya ter­
minada una guerra que consume y aniquila aquella provin­
cia y que entra hoy en el sétimo año de su escandalosa du­
ración: pero «1 gobierno en general y las dependencias de 
Ultraniar y Guerra en particular, harán, estamos segurosda 
ello,, todo lo conducente á fin de que no sean estériles los 
sacrificios á que se refiere nuestro apreciable colega LA 
ÉPOCA y que esta mes de octubre queden embarcados los 
refuerzos que cada vez se hacen mas indispensables en 
Cuba.» 

Así sea, y quédense en el misterio de las cosas feas esas 
intrigas de que LA POLÍTICA parece enterado, 

El cabecilla Caballar, fusilado con Pozas, no se jabe quo 
haya sido militar. Hesidia en Barbastro, y era da Tortosa. 
En Madrid estuvo bastaBte lierapo en el período de los 
cantonales, pretendió organizar un batallón de irancos, y 
luefío aspiró á una administración del pairiraonio. 

Éstos eran los destinos predilectos de ciertos entusiastas 
patriotas. 

Se ha hablado de la sorpresa de un trea hacia Pancorbo, 
pero la primera forpreía íué antes, pues hé aquí lo que 
escribeu é, LA Co«RESEONnEsciA; 

«MIRANDA BE EBRO 9. 
A las seis de la mañana de esta día, una partida carlista 

de 90 á 100 infantes, mandados por un tal Guerrilla, ha de­
tenido el tren de mercancías que salía de esta para Burgos, 
montó en el mismo, sin saberse á dónde sa habrá dirigida, 
aunque supongo no habrá pasado da E(riWésca. Antes de 
montar los carlistas en ej treP, cortaron los hilos del tel6-

erafo. y Dios sa-'í h que habrá pctsaJí) en ia estación da 
Pancorbo, que es ia primera. 

La detención del tren ha tenido lugar en el paso-nivel 
del pueblo de Oron, media legua de Miranda. 

El eomandaola militar de esta villa, al frente de tres 
compañías y una sección de caballería, ha salido para Pan­
corbo con el fin de batirlos si es que espsran.—G.» 

Se sabe además que habían llegado á Pancorbo dos guar­
dias civiles heridos en una sorpresa que verificó una partida 
de 100 carüítas que detuvo el tren da mercancíis número 
440 en el kilómetro 448. Otro guardia civil harilo quedó en 
un caserío. 

Parece confirmado el desafía de las tropas carlistas á las 
liberales. El jefe da aquellas, al retar al general Laserna, la 
decía que no entraría en La Guardia ni pasaría del molino 
de Asa. 

La contástacion del general en jefa fué disponer las opt-
raciones. 

tEI dia 6, diee una carta dirigida á Lv CüRREspoNDfiNcu, 
para favorecer los intereses de algunos labradores de Lo­
groño, consintió el general I.aserua en que saliera una bri­
gada á los campis Ae Oyon, Moreda y Viana para protejer la 
vendimia, quo hubiera continuado si nuestra marcha de 
ayer no lo hubiese impedido. 

A las cinco da la mañana se oyó diana, y á las cinco y 
media llamada. Las tropas pasaron el puente, y á las siete sa 
puso en marcha el cuartel general. Los curiosos de Logroño, 
eu la justa medida de su valor respectivo, estaban en la car­
retera de La Gaardia, unos cerca del puente, otros, muy 
pocos, casi á mitad del.camino. La operación era importan­
te, y la impaciencia do los muchos que no comprenden ó no 
quieren comprender el por qué de las cosas, estaba justifi­
cada ayer por lo mucho que había corrido el rumor de que 
sa iba á tomar La Guardia. 

La carretera qua de Logroño va á La Guardia sigue la 
orilla derecha del Efaro, recorriendo un trayecto de 17 kiló­
metros. La izquierda está formada por los suaves declives de 
la Sonsiorra Navarra hasta la venta frente alljcoitijo, y por 
los desfiladeros da dicha Sonsisrra desde este punto á La 
Guardia. El terreno, como se vé, no pueda ser mas impro­
pio para operar, por exigir la marcha un flanqueo hábil y 
meditado. 

A las nueve de la mañana habíamos andado siete llílóma-
tros y nos encontramos en un portillo que se llama de Li 
Albergada. El general en jefe y su estado mayor hicieron 
alto, y allí sa estableció el cuartel general. 

El enemigo estaba á 2,000 metros, parapetado en los 
corrales de La Albergada, teniendo á su frente la- brigada 
Bargés, que ocupaba nuestra estrema derecha, hasta que la 
brigada Espina convergió, adelantándoie por detrás de la 
primera, y ocupó posiciones en línea mas avanzada, deján­
dola á la izquierda. 

El general La Portilla mandaba dichas brigadas, que te­
nían organizadas sus reservas convenientemente. 

La estrema izquierda estaba sostenida por la brigada 
Acellana, apoyada por la que manda ei brigadier Velasco, 
cubriendo la retaguardia del ejército el general Fajardo con 
la brigada Infanzón. 

La artillería marchaba del modo siguiente: D atrás de la 
brigada de vanguardia la batería del segundo regimiento de 
montaña. 

La batería del tercer regimiento de montaña á continua­
ción de una brigada de la sígunda división del segundo 
cuerpo, y detrás da la primera las dos baterías del primer 
regimiento montado y batería Krupp del cuarto montado, á 
la que seguían la de 10 centímetros del segundo regimiento 
montado, y á esta la batería de 12 centímetros, cerrando la 
marcha el parijue móvil. Los respetos de las baterías Plasen-
cia venían por mitad detrás de cada una de las baterías de 
montaña. 

Ya he dicho que los carlistas, al situarse en la Albergada 
el cuartel general, estaba en los Corrales y llenaban las trin­
cheras de todas las lomas á nuestro frente. Era por demás 
curioso verlos salir como hormigas y correrse por su dere­
cha ea dirección de la Sonrierra de Navarra. 

Del pueblo de Yecora salieron algunos batallones carlis­
tas, que á paso dh carrera venían hacia nosotros; pero un 
pliegue del terreno nos los ocultó y no los volvimos á ver, 
creyendo que, resguardados convenientemente, entraron en 
El Villar, desde donde marcharían é irían á Peñaeerrada. 
Algunos grupos que sa divisaban desde nuestras posiciones 
hubieron de sufrir algunos disparos de la artillería y no que­
dó en las trincheras carlista alguno, lo cual obligó al general 
en jefe á marchar adelante, viniendo á reunirse todas las 
fuerzas por su orden en el molino de A<a, á mitad del cami­
no y posición dificilísima, J 

No continúa la carta porque salía el correo. 

El cabecilla carlista que ha demostrado - deseos de 
acogerse á indulto, no es Marco de Biho, sino otro, 
también valenciano, llamado Marco. 

Hoy han sido trasladados al Saladero parte de los 
prisioneros carlistas que, procedentes de la facción Ma-
drazo, fueron ayer conducidos á las prisiones de San 
Francisco, 

no '.in cm\ 

La brigada Reina va á ser reforzada con algunos 
caballos mas, en vista del buen resultado obtenido por 
la caballería en la acción del Campillo. 

Hoy ha tomado posesión el nuevo Ayuntamiento de 
Vitoria, compuesto de personas pertenecientes al par­
tido liberal. 

— mt '< 
Parece que el general en jeíe del ejército del Norte 

abriga el propósito de restablecer la comunicación con 
Pamplona, estableciendo destacamentos que mantengan 
libre la circulación, dirigiéndose en seguida hicia la 
Solana y ensanchando así la base de sus operaciones. 

En la tesorería central han ingresado hoy, proce­
dentes del Banco de España, dos millones de pesetas. 
Un (Billón, como procedente de loterías, y por ingre­
sos del timbre sesenta y tres mil pesetas, que en con­
junto componen tres millones sesenta y tres mil pe­
setas. 

Según telegrama oficial, no ha vuelto á alterarse el 
orden en Lugo, después de sofocado el pequeño motín 
ocurrido anteayer con motivo del ingreso en caja de 
algunos mozos de la reserva. 

- .—^ i i ^ a w — — 
XJn pelotón de voluntarios y carabineros, proceden­

tes de Hernaní, combatieron con tres compañías carlis­
tas en la tarde del miércoles, haciéndoles 26 bajas en­
tre muertos y heridos, resultandotambien heridos dos 
carabinerof}. 

Hoy ha quedado restablecido el servicio de trenes 
entre Madria y Valencia. ,_^ 

Según noticias comunicadas por viajeros llegados 
hoy, han penetrado eu el distrito militar de Burgos al­
gunas partidas de latro-facciosos, contra las cuales se 
han destacado algunas fuerzas. 

En los centros oficíales y en algunos círculos polí­
ticos, se ha dicho hoy que también el cabecilla Gamun-
di pensaba acogerse á indulto; pero qnizS esto sea hijo 
de nuestro carácter impresionable. í¿,a,¿ 

se eacaiBiaana ai Ceñir». e!i ouy:> caso 
ia liotícia de &u desgracia. 

Los carlistas guípuzcoanos han recibido orden de 
atacar á Irun, para 10 cual empízaron á acumular algu­
nas fuerzas cerca de dicha ciudad, pero ante la actitud 
resuelta de aquellos voluntarios y guarnición, se ha 
internado en los montes, esperando M momento mas 
oportuno. 

D. C:'rlos, en quien .';! abandono db La Giiardía poí" 
ios !:avfii-ros hi caucado profundo di?gi;ito, se encuen­
tra en T;.¡os8, y según cartas de origen car'ista, esti 
muy abaiído con ¡as divisiones de sus .partidarios, lle­
gando hasta negarse á asistir á !a proy^ciada remiion 
de BiyoHa. 

. Los republicanos protestan que no admitiráu á 1«3 
radicales como pirtido sino individualmente y recono-
cíendo la jefatura del Sr. Casteiar. 

Como esto es poco probable, vamos á tener doj 
partidos republicanos que se llamen de orden. Tanto 
monta. , 

Cualquiera diría que la facción Lozano tiene el don 
de la ubicuidad y de la impenetrabilidad para las tro­
pas. Unos la suponen copada en Hiendelaencina 
(viajar era], otros corrida hacía Orihuela. 

De lo que no se tienen noticias es do las columnas 
que ¡a persiguen. 

En la comida con que Lozano agasajó á los señores 
Gisbert y marqués de Villanger cuando detuvo el tren, 
dijo al leer LA CORRESPONDENCU que no había visto un 
soldado desde que comenzó la espedicion. No estraña-
mos, pues, que un jefe de columna vaya á ser residen­
ciado. 

Parece cosa decidida que en el próximo Consejo 
quedará acordado el nombramiento de gobernadores. 

A las cinco de la tarde se ha reunido el Consejo de 
Ministros en el ministerio de la Gobernación. 

No deja de ser curiosa ia noticia dada esta noche 
por un colega, de que los radicales piensan designar 
un Jurado de honor compuesto de hombres políticos de 
su partido y de los republicanos, para que, compro­
bando la existencia de las cartas denunciadas por LA 
IGUALDAD, resuelva lo que debe hacerse, si ias cartas 
existen, en desagravio del partido radical y de los prin­
cipios liberales. 

Nos parece que, después de la publicidad dada, y 
ratificada LA IGUALDAD en la existencia de las cartas, no 
cabe mas solución que publicarlas. 

Por conducto oficial se desmiente lá noticia de ha­
ber 'eatracSo en Francia el jefe carlista Dorregaray, 
quien, aunque separado de las filas del Pretendiente, 
continuaba en España con todos sus oficiales perteae-
cíentes á su estado mayor. Ha corrido e) r W P de que 

El brigadier Mogrovcjo, á quien los carlistus no 
han querido tampoco por jete suyo, ha llegado á Bayo­
na. No falta, empero, quien cree que va destiaadíj á 
Asturias, donde toda vigiiancii nos parece poca. 

En el departamento de Guerra corren malos aires. 
El señor ministro de la Guerra se encuentra indíspues-, 
to, y el secretario general hace dos días que apenas 
asiste á su despacho. 

Se habla de un pequeño encuentro de Buestras co­
lumnas con los restos dispersos de la facción Madrazo, 
los cuales han sufrido un nuevo descalabro. 

De la Agencia Americaní recibimos á última hora los 
siguientes despachos: 

«PARÍS 9 (tarde).—La propueata del prefecto del Rhane 
sobre responsabilidad civil por delitos durante ia revglucion 
da 4 da setiembre, aplicable á la ciudad da Lion, ha sida 
desechada por la comisión municipai. 

Fondos: el S por 100, á 99,12. 
El 3 por 100, á S2,20. 
El interior español, á 18 3(4. 
BERLÍN 8 (mañana).—Haa sido nombrados doá médicfis 

para examinar al conde de Arnin. 
Resolvieron, de conformidad con la petición del preso, 

que su estado de salud requería fuera puesto provljional-
mente en libertad. 

LISBOA 9 (4 y 19 tarde),—Fondos: el interior á 40,40. 
El esterior á 46,35. 
Ei interior español á 11,20. 
LONDRES 9 (6 y 30 tarde).—Consolidados ingleses & 917i8. 
Portugueses d 40 1(2. • ,̂ 
Españoles á 18 S[8. 
Brasileños á 100 112. 
El 5 por 100 francés é 98 li2. 
PARÍS 10 (mañana).—Delegados alemanes y franceses Ar­

maron ayer en París el protoculo determinando límites á 1«» 
diócesis de la Alsacia y la Loreua. 

LOS obispados dé Metz y Strasburgo quedan bajo la j u ­
risdicción inmediata del Papa. 

Decididamente no visitará el Mediodía el mariscal Mac-
Mahon. 

Rio 8 (tarde).—Trátase de una conciliación para la cual 
ha sido escogido como intermediario Quintana. 

El gobierno pretende omitir papel. 
Muchas familias refi'lgiansé en Montevideo. 
Lá crisis comercial es muy desastrosa para Baeoos-

Aires. 
LISBOA 10 (mañana).—Llegó monseñor Saáguigni, nun­

cio del Papa. 

MOTidiás @i^i;a4LÉS. 
ZTo sabemos si e l Sr . D . P e d r o Anton io Alároon 

siente sus ocios políticos: por nuestra parta lo celebramos, 
porque ellos nos proporcionan libros como El somSrefO de 
tres picos y como la Álpujarra, de que hemos áe publicar 
un detenido examen. 

E! libro es bellísimo por dentro y por fuera, y no deba 
faltar en niguna biblioteca. 

Bsta noohe, á las ocho y media, se r e ú n e e a 
la sala rectoral da la Universidad el claustro de profesores 
de la misma, á fin de despedirse del Sr. Moreno Nieto, á 
quien aquel elevó al alto cuerpo de rector por votación uná­
nime. 

Ya h a n empozado á recor rer los t renes l a vía 
férrea de MiraD'lH ¿ Logroño; es decir, los trenes railitareí'. 

A las doco úo la mañana del d ia 7 fueron d e t e ­
nidos por los guardias franceses unos 30 quíntales da capsu­
las Reminglon, que los carlistas trataban de introducir en 
España por Lartaola. 

£1 secretar io dol minis ter io de la Guerra , a e -
ñer Gabuti, continúa enfermo. 

E l ex -d ipu tado á Cortes Sr. Fe rnandez Vi l l a -
verde, acompañado del procurador Sr. Monares, gístionaron 
ayer cerca de los ministros de Estado, U.tramar, G-acia y . 
Justicia y Fomento, el indulto, denegado ja en un Consejo 
de Ministros, de Maximina García Martin, vecina de Colme­
nar \k'ío, acusada da parricidio. 

E n t r e algunos concejales de Madr id ex i s te e l 
pensamiento de proponer al municipio la reforma de los dis­
tritos de esta capital, en vista de que, con el aumento da 
calles y barriadas, hay en algunos un número d» almas raU'-
cho mas considerable qua[en otros, jy con esa desigualdad 
sufre muchas veces entorpecimiento el despacho al público. 

E n vista de los robos en despoblado a n e se 
cometen continuamente en la provincia da Córdoba, y dft 
los amenazadores anónimos qua reciban algunos propieti-
ríos, ha dispuesto elgobernador railitarque los Ayuntamien­
tos formen partidas compue.<tas da hombres de coalianza 
que obren mancomunadamenta para qua los malhechnres é 
incendisrios sufran la mas activa persecución, y puedan ser 
entregados al consejo de guerra. 

Muy pron to , según dice u n periódico d e Oá-
diz, ha de verse en consejo de guerra de oficiales generales 
la causa seguida contra los oficiales del segundo regimiento 
de artillería á pié por los sucesos cantonales de julio de 
1873. Dichos oficiales en su mayor número han solicitado 
servir en el ejército del Norte. 

H a s ido nombrado adminis t rador d e la a d c a -
oa da Bilbao, con el sueldo de 7,500 pesetas, D. DomiiiBo 
López, que lo es de la de Valencia; para esta vacante fie 
6,500 pesetas, D. Alejandro Noriega, que lo es electo de la 
de Bilbao, y oficial da cuarta cla^ da la Dirección de adua­
nas D. Bernardo Píj'S, administrador de la aduana da Vi ~ -
naroz. 

L A I B U B I A dice que la mayor h o n r a Que po-
dia caber al cura Bfiones, rector de la basílica" de Atocha, 
es que un diario radical haya pretendido injuriarle. No sa­
bemos si el Sr. Briones es da la misma opinión. Verdad e."! 
que tampoco sabemos, á pesar dol tiempo trascurrido, la 
que pasó en el cuartel de Inválidos á las altas horas de !a 
noche,dando lugar á que el citado rector pasara 24 horas en 
el Saladero. 

Hemos oido que uno de los jefes á quieBes 
después da disuelto el cuerpo de artillería el general Córdo-
va encargó el mando de los regimientos y después ha servi­
do fuera de la Península, se halla procesado por delitos co­
munes y próximo á ser sentenciado su proceso. . 

8e ha repar t ido el número 30 d e Éh CFBKIO 
ESPAÍÍOL. importante publicación dedicada á los sastres. En­
tre los diversos tipos que contiene, aparece un elegantísimo 
earrik español, que es de gran novedad y á propósito para 
los grandes fríos. 

Dice la G A C E T A I N D U S I I B I A I . ! 
«La industria azucarera francesa atraviesa una profunda 

crisis, de la que saldrá difíciiiiiente victoriosa, fist* indus­
tria, qua estaba ea una situación floreciente antes de la 
guerra franco-pnisiaca, se ha visto recargada con nuevos y 
onerosos impuestos; esto ocasionó primero una disminución 
de consumo, después una baja considerable en los precios, y 
por último un malestar general coa tendencia á disminuir la 
producción. Y como el fisco es miope y allí como aquí no se 
quiere ver la causa deS «nal, para sostener un impuesto de 
percepción difícil se ha acudido á las vejaciones, intervínieo-
do los em.EÜéados ea la fabricación y prohibiendo naudiaa 
ppe:f!;cíone8, tales como la coloración de los productiÉ, la 
mezcla da azúcares da diferentes procedencias, etc., etcéte­
ra. Bueno sería para la F/ancia que su gobierno imitara ú 
inglés, que ha suprimido los derechos de los azúcares.i 
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Hemos oido haoer muchos elogios del calza­
do que se espfude en la zapatería de José G-imez, calle de 
FueBcarral, x\i\m. 50, pues tanto por ia belleza y solidez, 
como por la comodidad para los que tienen ios pies delica­
dos, los productos de diciio oftablecimieato son una verda­
dera especialidad. ^ 

' Beoomendamoa al públ ico la escelente acade­
mia da dibujo del Sr. Van-Haleu, abierta ahora en la calle 
de San José, núin- 2. Los buenos resultados «uo ha dado en 
otras apocas, el método de enseñanza adoptado por el señar 
Van-Halen últimamente es digno de la atención de los que 
deseen dedicarse al dibujo ó prepararse para alguna carrera. 
Se divide en tres clases: dibujo, claro-oscuro y colorido. No 
dudamos que los afanes empleados por el profesor en la en­
señanza de su arte, redundarán en provecho de la juventud 
aplicada. 

Se ha mandado po r el gobierno admi t i r & l i -
Bréplática las procedeneiasde Argelia, sea cual fuere la fecha 
da íalida, si el resultado de visitas escrupulosas, aspecto y 
tacto «s satisfactorio. 

«La Sonámbula» será la ópera que segui rá á 
L'Ebrea, con la cual se inaugurará la temporada en el tea­
tro Real. 

En esta óp-íra, como ya hemos dicho, hace su debut la 
prima donna Sra. Vanis Miller, tomando adamas parte la 
señorita O'Campo y los Sres. Taraberlick, Ordinas, Fabbri, 
Padovani, Ugalde, üguet y Aguilon. 

Se ha demorado hasta el lunas la pr imera r e ­
presentación de la coinadia nueva en tres actos, original y 
tn prosa, titulada El árbol fin raices, quo ha de verificarse 
en el teatro Español. 

E l 18 del pasado setiembfa condujeron á p r e ­
sencia del doctor Lassegue, médico díl depósito de la pre­
fectura de poütía.de París, á una muchacha llamada Marga­
rita Beiiet, que trató de suicidarse en el callejón de Mansa-
^ran, núm. 36, la víspera, pir cuestión de amores. 

Margarita Beiiet, que habia abasado desde su niñez de­
plorablemente de la lectura de estúpidas novelas, quiso es-
fioger un género de muerte del cual se hablase por mucho 
tiempo. 

El 17, antes de acostarse, llenó su cuarto de las flores 
mas odoríficas, igualmente que la cama, durmiéndose sobre 
este lecho embalsamado pero venenoso, no sin haber escrito 
antes una carta á su infiel amante, en la cual ya se deja «n-
trever síntomas de locura. 

No viéndola salir el portero á la mañana siguiente, abrió 
la puerta de su cuarto y la encontró sin conocimiento. Gra-
ciss á los esfuerzos del doctor Mauriat se consiguió volverla 
i ia vida; pero la pobre muchacha ha perdido corapletamen-
t« la razón. 

En su locura se imagina estar muerta y trasportada al 
reino de las flores y convertida en maravilta. Habla conti­
nuamente de su reina (ia rosa), y las importuaidades de las 
enamoradas mariposas la hacen llorar. 

—Me acuerdo, murmura á veces, qug amé á una mari­
posa, pero... se fué... á otra flor. 

La pobre joven ha sido craducida al hospicio de Siu-
ta Ana. 

Desde hoy fdeben lijarse los nuevos sellos de 
correos en las cartas que se depositen en los buzones. Hace­
mos este recuerdo al público por los perjuicios que el olvido 
de aquella circunstancia puede ocasionarle. 

E n los doa buques japoneses que se esperan en 
Marsella vienen el príncipe Khakiska-Macoo, pariente del 
emperador, su mujer y siatij hijos, los cuales piensan fijar su 
residencia en Europa. 

Con niebla, nevada, ó l luvia fuerte, 6 h a b i é n ­
dose apagado el farol, los maquinistas de los trenes no pue­
den distinguir el disco de señales. Para evitar estes inconve­
nientes se ban ensayado muchos medios, pero ninguno ha 
dado mejor resultado, después de ocho meses de adopción, 

que el silbato forzado, puesto en uso par los ferro-carriles 
del Norte en Fraacia. Es un mecanismo sencillo y seguro 
que hacer silbar á la locomotora á su paso por el disco cuan­
do hay novedad, y el buen éxito que na alcanzado á todas las 
velocidades lo hace adoptar á otras muchas compañías. 

A ta l s s t r emo h a n l legado los robos en C o n s -
tantinopla, que, además de hacerse en pleno dia entraudo 
por los balcones bajos y sacaulo los objetos robados por la 
puerta durante las horas de mas calor, como ha sucedido en 
algunas casas y en la del primer secretario de la embajada 
italiana, han penetrado los ladrones en el palacio del hijo del 
sultán, aunque sin poder llevarse mas quo algunos objetos 
de plata. Ha habido casas donde han desvalijado pisos ente­
ros de todos los «bjetos de valor. 

A las cua t ro de la madrugada d e a y e r se ver i ­
ficó por la autoridad un escrupuloso registro en el cuarto 
tercero de la casa núm. 16, calle de la Primavera, por sos­
pechas de que en el mismo se guardaba moneda falsa; pero, 
apercibidos sin duda los vecinos del cuarto de la visita de 
que iban á ser objeto, arrojaron par el escusado 12 monedas 
de cinco pesetas, 37 de dos pesetas y varias letras de giro, 
todo de mala ley. 

H a s ido declarado desierto el cua r to concurso 
celebrado para mejorar el sistema de marchamos para las 
aduanas. 

De orden del min i s t ro de la Gobernación h a 
sido suspendido por quince dias el periódico alfansino LA 
PALMA DE CÁDIZ, por haber insertado un artículo titulado 
«Señor duque.» 

LO sentimos. 
E l t i t u ado comandante jefe de las fuersas 

carlistas de Asturias ha dirigido una comunicación al jefe dte 
la estación del ferro-cairil de L?on, amenazando con inuti­
lizar la vía férrea y telegráfica, quemar las estaciones y fu­
silar á todos los empleados del mismo si se trasporta mate­
rial de guerra. 

La condesa da Hatzfeld l legará hoy á Madr id 
en el tren express procedente de Santander. 

JBntre las personas que acudieron anoche & los 
salones de la presidencia, hubo algunas á quienes llamó la 
atención la larga conferencia que celebraron, apartados del 
resto de los concurrentes, los representantes de Austria y 
Francia. 

Cartas de la frontera francesa aseguran que 
ha sido internado, entre otros conocidos republicanos, el se­
ñor D. José María Orense. 

Dice u n colega que se h a aumemtado e l sue ldo 
y la categoría del segundo jefe de aduanas, para que ha sido 
nombrado el Sr. Perminon, atendiendo á las especiales con­
diciones que reúne el citado funcionario, que ha sido ya di­
rector. 

L A C O B B B 3 ? O N D Z : N C I A elogia la academia de 
derecho qne el doctor D. Francisco Lastres tiene estableci­
da en la calle de la Reina, núm. 4;;. Con este motivo dice 
que los alumnos libres que asistan á academias privadas, no 
tienen que asistir á clase de la Universidad, estudian ea el 
tiempo que quieran y solo reciben el grado de licenciados 
mediante las pruebas que marca el art. 9.° del decreto de 2!) 
de julio da 1874, tan favorable á la Ubertad de enseñaazi. 
El alumno aplicado, según ese decreto, puede acabar su car­
rera en muy poco tiempo, sin tener que esperar los cinco 
años que se necesitan siguiendo el plan universitario. 

Bn su pa r t e no oñcial dice la O-ACÜTA 
«La acreditada casa editorial de D. Roque Labajos h i 

terminado ya la publicación de una obra importantísima, 
original del Sr. Bermejo, titulada La estafeta de Palacio; la 
cual, compuesta de tres gruesos volúmenes ilustrados, pue­
de ser considerada no solo como una obra de estudio, sino 
también de sumo interés para todos aquellos que deseen co­
nocer la historia de estos úliimos tiempos.» 

H a n s ido conduc idos á bordo de la ce rbe ta 
Bartolomé Dias,que se halla en el puerto de Lisboa y saldrá 
muy en breve para Inglaterra, los carlistas D. Carlos Rodri-

.t.-^L'imsM'ef 

guez, D. Juan Cilleros y D. Manuel Alfar, presbíteros; doa 
José Caivo, propietario; D. Marcos Cilleros, padre del se. 
guudo, y Vicente Curto, cria io de servir; los cuales fueron 
presos en la aldea da Rivera de S ibugal. 

De u n d ia á o t ro l legará al F e r r o l l a fragata 
Bíanco, que ha sufrido algunas averías; sus calderas han 
quedado en un estado casi inservible. 

S n el circo de los Campos Elíseos da Pa r í s 
han debutado siete músicos montañeses que han causado 
sensación. Ejecutan tr̂ tzos de ópera y canciones con ins­
trumentos bárbaros. Consisten estos en piedras huecas y 
agujereadas y en una especie de corazones de barro cocido 
de diferentes tamaños, de los cuales sacan sonidos de una 
du'zura inefable. El efecto es prodigioso, el entusiasmo ha 
sido inmenso y los m mtañesss serán los triunfadores artís­
ticos del invierno próximo. 

^egun comunicación del comandan te de ma> 
riña de Barcelona, parece que hace dias, y en ocasión en 
que se estaba dragando el puerto de aquella capital, se ob­
servó que en el fondo del mar debía existir algún entorpeci­
miento, toda vez que la máquina no podia funcionar libre­
mente. Se dispuso en vista de esto que bajaran los buzos, y 
en las primeras escavaciones se encontraron algunos restos 
de un buque incendiado y varios cañones. 

Las escavaciones continuaron y pudieron estraerse hasta 
12 cañones que acusan bastante antigüedad. 

Se ha dispuesto por el señor ministro de Marina que to­
dos estos objetos pasen al Museo naval. 

Con el epígrafe «Otro globo diri{[ibla,í d i ce 
L'ORDUE del 3 de setiembre: 

Esta es por lo menos la pretensien del que visitamos 
ayer ea la rué Francisque. El buque aéreo de Mr. Gravean 
está movido por un motor alimentado con petróleo desti­
lado. 

Este motor pone en movimiento dos árboles tendidos, de 
los cuales el uno mide SO metros y el otro ocho. Los globos, 
porque hay cuatro, están sujetos entre la cubierta y lá bar­
quilla, y en e t̂e encadenamiento debe éiicontrár un punto 
de apoyo dátídole una fuerza efectiva. Sobre la cubierta que 
domina el buque aéreo, el inventor ha colocado tres másti­
les provistos de velas como los buques ordinarios.. Cuatro 
hélices, uno delante, otro detrás y dos en el centro, concur­
ren con el timón, que está fijado atrás, á dirigir la máquina. 
Además de los cuatro hélices, el buque está provisto tam­
bién entre cada globo de un par de alas que se mueven co­
mo las de los pájaros. Un ascensor, colocado encima del 
motor, ayudará a los hombres.de la tripulación á subir des­
de la navecilla á la cubierta. 

El inventor pretende poder elevarse con uu peso de 
15,000 kilogramos. El buque no pesa mas que 10,000 kilo­
gramos, de modo que los 30,000 metros cúbicos de gas con­
tenidos en los cuatro globos, no haría mas que un despla­
zamiento de S,000 kilogramos. 

Mr. Gravean, que ha obtenido privilegio de invención en 
Francia y en el estranjero en diciembre de 1873, acaba de 
someter su sistema á la Academia de ciencias, que ha nom­
brado para redactar su informe á Mr. Dupuy de Lome.» 

La prensa granadina se lamenta , y o t ros p e ­
riódicos la secundan, de que, á pesar de todo cuanto se ha 
dicho respecto á la recomposición del célebre Arco de las 
Orejas, el monumento siga un alcanzar la reparación que de 
justicia se le debe. 

El ministro de Fomento comprenderá que con sus ante­
cedentes literarios sentaría mal que pasara por el ministerio 
dejando este asunto desatendido. 

Mn las escavaciones prac t icadas en Boma para 
construir el nuevo barrio del monte Aquilino, se han encon­
trado, entre otras riquezas arqueológicas, una estatua de 
Júpiter de 60 centímetros y grupos relativos al culto de este 
dios, con una dedicatoria al pié de los libertos y marinos de 
la armada de Misena, y varios sepulcros muy antiguos de la 
época etrusca romana. 

^ST-ry-W^ 

MI domingo 11 del cor r ien te , á la una de la 
tarde, se veridcirá en el local de la sociedad Fumento de 
las Artes la pública y solemne apertura del curso de 1874 á 
1873 y el repart) de premios adjudicados en el anterior. 

La matncuh continúa abierta de ocho -á diez de la 
noche. 

Se han celebrado en los es tudios catól icos las 
oposiciones á la bsca franca, ofrecida poruña persona pia­
dosa á un alumno pobre que hubiese obtenido nota de so­
bresaliente ó noiable en el examen da primer año de latin. 
Presentáronse los alumnos D. Cefarino González y Badillo 
D. Juan Antonio Gurrea y D. Segundo Guillen Arrafat; ha­
biendo hecho tcdos unos brillantes «jercieios, el tribunal, 
compuesto de lo! profesores D. Fermín Gutiérrez, D. Mi­
guel Berenguer y n. Félix Sánchez Casado, les aprobó á to­
dos la oposición, sintiendo ouano pudiese premiar ácada uno 
de la misma manera. El orden de preferencia coa que por su 
mérito fueron cdocados dichos opositores, fué: 1.' D Juan 
Antonio Gurrea; 2." D. Ceferioo González y Badillo; 3. ' don 
Segundo Guillen. Como el Sr. Gurrea, que ocupaba el pri­
mer lugar, no se halla en el caso de pobreza, ha sido provis­
to con la beca el alumno D. Ceferino González. ¡Lástima que 
no haya otra persona piadosa que pueda costear una beca al 
distinguido alun.no D. Segundo Guillen! Advertimos que no 
siendo la beca mas que para un curso, y pudiando pagarla 
con 160 rs. meisuales, esta gracia, con la cual se recom­
pensaría la aplicicion da un niño recomendable, tal vez po­
niéndolo en camino de hacer una carrera brillante, no cos­
tana sino 1,4 40 en conj unto. 

Se h a acordado en Consejo da Minis t ros q u e 
por el de Hacieula se satisfagan los gastos ocasionados por el 
entierro del marcjués del Duero, que ascienden á 8,038 pe­
setas y ÍO céntimos. 

Nos parece que ya es tiempo. 

• A í i C O A T O D O S devuelta sm medicina, ni pur­
gantes ni gastos por la deliciosa harina de salud, la B t o v « -
f e n t a aráblig;» D a B u r r y de Londres. 

Toda enfermedad cede á la deliciosa Revalenta arábiga 
Du Barry.que devuelve la salud, la energía y la buena diges-
tiea y sueño. Cura las malas digestiones (dispepsias), gastri­
tis, gastralgias, lemas, vientos, amargor de boca , acedías, 
pituitas, nauseaí, eruptos, vómitos, estreñimientos, diar­
rea, disentería, tos, asma, ahogos, opresión, congestión, 
nervios, diabética, debiUdad, todos los desórdenes del pecho, 
de la garganta, del aliento, de los bronquios, de la vejiga, 
del hígado, de los ríñones , de los intestinos , de la membra­
na mucosa, del lerebro y la saagre : 75,000 curas, entre las 
cuales se cuentan las del duque de Pluskow, la señora mar-

Suesa de Bréhan, del doctor en medicina Manuel Saenz de 
lejtda, de la Universidad de Córdoba, etc., etc. 

Cura núm. íl,224.—Saint-Romain-des-Iles 27 de ne-
Tierabre.—La Revalenta Du Barry ¿m producido en mí un 
efecto verdadeíamente estraordinario. ¡Bendito sea Dios! 
EUa me ha curado de 18 años de sudores nocturnos, de una 
irritación espan.osa del estómago y de mala digestión. Hacía 
18 años que n» gozaba de un bienestar igual al que disfrute 
en la actualidad,—J. Comparet, cura. 

Seis veces reas nutritiva que la carne, y no irrita , eco­
nomizando SO vjces su precio en medicinas. 

En caías de hoja de lata de lj2 libra, 12 rs.; 1 libra, SO 
reales; 2 libras,34 rs.; S libras, 80 rs.; 12 libras, 170 rea-
ses; 24 libras, 390 rs. 

Los biscoehis de Revalenta se pueden comer en toda 
tiempo secos ó mojados en agua, leche, café, chocolate, té, 
vino, etc. Son inestimables para los que van de viaje ó n» 
tienen oportunilad de preparar la comida. Se venden en ca­
jas de una libra á 20 rs.; de dos libras á 34 rs. 

La Revalenti al chocolate produce el apetite , buena di­
gestión, sueño da energía y vigor á las personas y á los 
niños, por débiles que se encuentren, y alimenta diez veces 
masque el chocolate ordinario, sin causar irritaciones. 

En pasta para hacw 6 taaas , 7 rs.; 12 tazas , 12 rs.; *• 
24 tazas, 20 rs.; de 48 tazas, 34 rs.; ó sea 4 cuartos la Uz». 

Du Barry y compañía, caUe de Valverde , núm. 1, M»^ 
aria, y en casa de los boticarios y ultramarinos. g 

A LAS PERSOUAS DE DIFÍCIL DIGESTIÓN.—No podémOS m e -
nos de recomendar el Hendaya , licor de mesa esquisito y 
umversalmente conocido y apreciado; compuesto especial­
mente de plantas aromáticas, benéficas é higiénicas , su u«» 
es el complemento indispensable de la comida, sobre todo en 
los tiempos de calor. 

Depósito en Madrid, Agencia franco-española, Sordo, 31. 
Ver los precios en el correspondiente anuncio. 

• « « S R E M * . 

8BCOION B S L I G I O S A . 

SANTO DEL DÍA 1 1 . 

San Fermín y San Nícasio, obispos. 
(Mtot.—Se g{ma el jubileo de Cuarenta Horas en k igle­

sia de la Escuela Pía de San Fernando , donde por 1» maña­
na habrá misa mayor y per la tarde preces, letanía. Salve y 
reserva. 

En la iglesia de San Antonio del Prado se celebrará fun­
ción á San Francisco de Borja con misa mayor, manifiesto y 
sermón, que predicará D. José García Romero. 

En las parroquias habrá misa mayor, y por la tarde ha­
brá ejercicios con manifiesto y sermón, que predicarán ; en 
el hospital del Carmen, el padre Montalban; en los Servitas, 
D. Valentín Casas ; en el Carmen Calzado, D. Basilio Sán­
chez Grande; en las Arrepentidas, San Millan, San Ginés y 
en el Caballero da Gracia predicarán otros señores oradores.' 

Terminan las novenas de Nuestra Señora del Rosario «a 
la parroquia de Santa Cruz y en las monjas de Santa Catali­
na de Sena. 

En la iglesia de Monserrat se cantará al anochecer usa 
solemne Salve á Nuestra Señora del Pilar en preparación d« 
su festividad y novena. 

VMÍÍO de toCíífte ¿íJíoria.—Nuestra Señora de! Mila­
gro en las Descalzas Reales, la de Belén en San Juan de Dios 
ó la de la Fuendsla en Santiago. 

ESPECTÁCULOS PARA MAÑANA. 

TEATRO DE LA ÓPERA.—L'Eireo. 
TEATRO ESPAÑOL.—Cid Rodrigo de Vwar.—Lts dos 

preceptoret. 
TEATRO DEL CIRCO—Bí estómago.—una casa de /!*-

roí.—Baile. ' 
TEATRO DE LA ZARZUELA.—Eí vek de encaje. 
CIRCO DE MADRID.-Per la tarde: El barón déla Ct-

taña.—El juicio final.—Flama.—Por la noche: Apolo y Ape­
les.—II ferocciromani.—Gretchen.—Flama. 

SALÓN ESLAVA.—Un puntapié y un retrato.—Baile.-^ 
El cuarto mondamienío.—Baile.—Segundo acto del mismo. 
Baile.—Eí loco por fuerza.—Baile. 

TEATRO MARTIN.—Por la tarde: Anffeía.-Baile.-^PíM-
la noche: Sombras chinesca».—Baile.—El poeta de gi/ar*-
lla.—Baile.—E( manco de Lepanto.—Segundo acto del raifr» 
rao.—Baile. 

TEATRO DEL RECREO.—descargo de artilUria.—lM 
bandos de Cataluña.—ISo siempre lo bueno es bueno. 

TEATRO DE GUIGNOL (fuente de Neptuno, Prado).— 
Desde las tres de la tarde funciones variadas de polichineias. 
— Rifas. 

La temperatura máxima de ayer i la sombra fué de 28,0 
y la mínima de 9,8. 

MADRID : IMPRENTA DE T. FORTANET 
oalle de la Libertad , núm. 29. 

AVISO. 
LA ZAPATERÍA DE JOSÉ GAMEZ 

PREMIADO EN LA EXPOSICIÓN NACIONAL DE MADRID DE 1873 CON MEDALLA, 
fe ha trasladado de la calle de Hortaleza, núm. 37, á la de Fuencirral, nüm. 50. 

En este gran establecimiento hay un variado y elegante surtido de calzado para seno-
ras y caballeros. .X J II 

Se hace á la medida toda clase de obra, aun para aquellos que tengan los pies delica­
dos 6 defectuosos, y de todas formas ya sea á la frances&ó á la inglesa, según se desee. 

i'TJEisraA.m^-A.L , s o . 
OGASION.-MUEBLES. „ , , , 

Se hace almoneda del rico mobiliario del hotel núm, 8, calle de Recoletos, frente 
& la del Cid. _^ 

Horas: de diez á cinco de la tarde. w 

AVISO. 

rónimo, ?>i. donde encoutrariín de manifiesto todos los objetos marcados con los precios de fábrica. 
E . ^ T R A D A t.mnm. P R E C I O F I J O -

(E) 

NO MAS TISIS. 

ALMACÉN DE ALFOMBRAS 
DE ^ ^ — 

BONIFACIO RUIZ DE VELASGO Y COMPAÑÍA. 
Especialidad en el ramo de alfombras y tapices, géneros de muebles, cortmas, cretonas, alíombii-

llas, tapetes, cocos, mantas de viaje, etc., etc. 
3 i ^ A . i r O K , , » » - Y S 4 . (E) 

I PARA TEÑIR EL PELO sin manchar el 
cutis, desde el rubio il negro azabache. La 
operación es sumamente sencilla. Qniíce 

{años de éxito jafalible son la mejor garaa-
tía para el público. C a j a 1 8 n . 

Barcelona : farmacia de la viuda de Padrd. 
Madrid : idem del doctor Just, Ulznrrnn, Sánchez Ocaña, Moreno Miqnel, R. Hernández, Navarro, y 

en todas las buenas farmacias de España. (E) 

TINTURfl-PADRÓ 

&LGOHOL DE H M i DI B I C W . 
Esencialmente confortante, de un gusto y olor agradables, goza desde hace 30 años de ma 

grande popularidad en Francia. 
Es soberano contra las fatigas de estómago, la bilis, calma los nervios, disipa los dolores de 

cabeza, combate las neuralgias y favorece las digestiones mas penosas. 
Pnrifica la sangre , facilitando su circulación; fortifica los intestinos, corta los vdmitos, 1« 

diarreas, los etílicos, las opresiones y aturdimientos. 
Pedidos, á 10 rs. frasco, Agencia franco-española , Sordo, 31.—Seis frascos por 48 rs. 

(A 3,759) 
w" ism 'nuTUfi i i a i i j 

DESCUBRIMIENTO PRIVILEGIADO 
presentado á la Academia de medicina el 4 de diciembre de 1866. 

ACEITE DE HIGia)0 DE BAG4Lii0 FÉRREO 
Dosado é 100* CON BENZOATO DE HIERRO Dosado á 100' 

de E. GODIN, farmacéutico de los hospitales. 
1.' El b e n s o a t o d e h i e r r o permite unir en una sola preparación los principales reconstitu­

yentes : eí hierro y el aceite de hígado de bacalao. 
2.' El a c e i t e f é r r e o e o n l i e n z o a t o d e h i e r r o reemplaza el aceite de higadt it baeak» 

y el jarabe de toduro de hierro, y es mas eficaz qne estos dos medicamentos separados. 
3.* El a e e l t e f é r r e o e o n b e n a o a t o d e h i e r r o eomí>ieíomen<« desín/ecíodo, no repite f 

ol̂ ra maravillosamente en los niños, en los individuos débiles y linfáticos, los tísicos, cuya tos calma ói 
los escrofulosos y en todos los casos en que es conveniente el aceite de hígado de bacalao ' 

ENFERMEDADES CONTAGIOSAS.—Los a c e i t e s d e h í g a d o d e b a c a l a o hidrargíricos < 
hidrargiro-férreos se unen maravillosamente, pues son i la vez r e e o n a t l t u y e n t e H y e a n e e i -
flcoci. 

Depásitos : París, CtoniH, 96, fasboorg Saint-Martin.—Madrid, Agencia franco-española. Sordo, 
31; pormenor, á 24 rs.,Sreí. Borren, Miqnel, Escolar, Ocafia y Ortega. (A) 

FimiLAS DE BILil! 
CON PRIVILEGIO ESGLÜSIVO. 

f8«medlo único y el ma» eficaz heeáa el dia contra la tiatln y toda clase de 
t o ses» 

Vamos i Dubliear Otra prueba mas de los grandes beneficios de las Pastillas de Belmet que acre­
ditan o T l r c X caso en que BO den resultado, hay mil de n-,arav¡llosos efeetos : á este fia retiramos 
keanTderSr Fuente", del pueblo de Villaconejos. y publicamos la del Sr. Bermejo y.de su hua , ve-
ciBO» de Montanchez, Cáceres , personas qne por su posición y arraigo, son conocidísimas en muchas 
provin|^a8 Yodice aM: ^^.^_^^¿^.^¿_^^^ ,„-5ores mios : He tenido una hija enfe;ma , de edad de 17 
años desahuciada por los médicos de cabecera y de otros dos traídos en consulta , y todos ellos opina­
ron la muerte de dicha hijamia, sin nin|uca apelación. Demacrada, grandes crecimientos, tos continua 
d«lor do cabeza e'ioutos con sanare y otros síntomas marcaban que mi hija Anta pronto dejaría de 
S t i r c í S e n i L del Médico de cabecera nos proporcionamos sus Pastillas de Belmet Ai tomarlas 
la tos el dolor de cabeza v los esputos desaparecieron , y al finar la primera caja la enferma pedia de 
comer' consíCTíendo que á las cinco cajas la enferma se restableciese, tomase carnes, buen color y sa­
lud hkbiendo desaparecido toda su enfermedad. Toda mi familia da á Vds. las mas espreswas gracias, 
jr e¿ particular este padre.agradecido , que en bi_en de la humanidad autoriza i Vds. la pubhcaaion de 

^ ' ^AM^kTÍ r í iTa f i ao t r aTesHJ t íven hija doña Anita Bermejo Martin , que llena de agradeci­
miento, bendice á la« Pastillas de Belmet, que del borde del sepulcro la volvieron á la vida, quien i la 
•emorana edad de 17 años tan iiiminentemente ha visto amenazada. 
* Mas de 8 000 cartas obran en nuesire poder por este estilo : de ellas llevamos publicadas mas ae 
rail "ozando hoy las Pastillas de Belmet de un renombre europeo, cuya aceptación y consumo »e prue­
ba co'n haber tenido que montar un escritorio para conleslaf ¡i taa numerosa correspondencia, y haber 
iraWo d(« París una máquina para poder stander á los numerosos pedidos de España , Inglaterra, Portu-
i»l V las Amiírieas. Las Pastillas da Belmet gozan de un crédito que no alcanzo jamás ninguna otra pre-
M.acinn- no es «na ridicula panacea, es un precioso medicamento que cura á la gran mayoría de los 
^ e á él acuden j'y tjíie los principales médicos ya estudian eon atención su? efectos y patrocinan á la 
yisiB de sus resultados, . . . a- !«« 

Precio d« la caía. 30 rs., y en pedidos de seis cajas se rebsja el 2S por 100. 
Bom flilsaa las cajas qu^ ao lleven la firma y lúbrica de los Sres. Montero y Saíz y la htegrafía 

d«l pastor en colores. Las pastillas verdaderas llevan grabado por un lado «Montero y Saiz» y por otro 
• ' ^ P M t ó s ^ í ^ n t a en Madrid.-Farmacia de los Sres Montero y Saiz , Corredera Alta , 3 , y Pez, 9, y 
M toda? las principales farmacias de España y del estraijero, euyos depositarios anuBCiamos el 30 de 

^ ^ ^ o d a ' correíjondencia y pedidos se dirigirá en esta forma : Sres. Montero y Saiz, Corredera 
Alta,^, y Pez, 9,'"Mao\'id^_ „_____ __.^ »» — — 

" : LUIS PESCADOR 
maestro sastre de la Universidad central. 

C A I í t i i ! DU i » B M 6 1 H © S , Kt lSI . » , K - l S í a f C I P A Í i . - M A D K I O . 
Primora casa en Madrid que lieva 18 años dedicada á la confecsioa y venta de trajes de doctor y 

K i í e n S mantos d e S s las órdenes mliilares, del Santo Sepulcro y San íuan de Jerusalen. así como 

• ' ^ * £ \ t t X d S f l r S S / e ¿ ' ; S ? o s . .aso . terciopelados y demás efectos para eonfee. 

*^'° S ^ r í S í r i K l a s de doctor, birretes íie JiceSíiado y-vuelillos para togas de jueces, magistrados, 
í«t8drát!ccs, bonetes, aliaeueilos y solideos. 

Hay trajes de todas las faeuUadcs para alquilar. , ^ /_« 
Hi»r pnAos merinos j bcpbltlnes pa ra hacer mantees sin plcasiii'. ''^' 

ESPECIFICO CONTRA LA SORDERA. 
V. l iKBlVEKEW», farnsacéutleo de primera clase. 

Su eficacia es constante en todos los casos de sordera accidental.^y no necesita niuguB tratamiento 
interior. , , , , . j . , , 

Mójese mañana y larde con este líquido el interior del oído durante quince días, y la cura será 
ocm.pleta, sin temor de recaída. Así lo prueban numerosas esperiencias hechas en Francia y otros países. 

Venta por mayor, en Madrid, Agencia franco-española , Sordo, 31; por menor, á 48 rs., señores 
Borrell hermanos. Moreno Miquel, Escolar y Ortega. (A 3,893) 

El inmenso éxito de este remedio es debido á sus 
propiedades constantemente probadas, á su actio-
pronta é infalible , que atrae al esterior la irritación, 
cuya tendencia es fijarse en los órganos vitales. Reco-

miécdanlo los principales médicos parala curación de los reumas, bronquitis, afecciones de la garganta, 
gripe, reumatismos, lumbago, dolores, etc., etc. Su empleo no exige ningún régimen ; una 6 dos aplica­
ciones bastan las mas veces, y solo causan una ligera comezón. Precio de la caja 8 rs. 

Depósito en París, J, WISLIN, 46, rué de Piennes. Madrid , Agencia franco-española , 3 1 , calle del 
Sordo, sirve los pedidos. Por menor, Sres. Moreno Miqnel, Borrell hermanos, Escolar, Sanche» Ocaña, 
Rodríguez Hernández y Ortega. En provincias, los depositarios de la Agencia franco-española. 

(A. 3,737) 

iftiiMyíii 

P A S T A Y J A R A B E DK B E R T H É 
A. l i A G O D I É I N A 

P«CM a«¿ieuii*»lot poMM fMyladt^M taa tfieteta, alagiiM calaa MB a u Mg«rl(Ud la tM 
(^Id* 4« U f rip«, d«l MtuT*, d* U ««qBtbMk*, d« la krwi^vítU, d« It tí«i« j d t a u irritadMea 
ijA pMko. 

"HKyuJL. — CMNO MiMb* 4$ su* frf^imies ombutttes «i JtraU d* Codtina ba. ottmtítio 
•t raro htnor i$ str 4es{gn*io MM* «MM 4» los m«dicaM«n(0( «/IctaiM iel imperio frgmeU. 

B«i«Ml«r <• l u MsUíM^MS j exliir MU I n u : 
I>«y«cit* nncnl eua B«tK<, M, ru* du ÉMIM, y iwmmtia Mnteal 

a timan», 7, riM d« Jraj, «n Parí*. — Ka Utdñd, p«r aay*?, • («n-
tii fr«aM-«»iMi&«l«, 31, eálk d«l S«rd*. 

Ea Madrid, Sres. Borrell, Sánchez Ocaña, Moreno Miquel y Escolar. 

EL DISCRETO AMIGO. 
tratado práctico sobre la anatomía y fisiología da los órganos generadores y de sus enfermedades con interesantes observaciones sobre sus funestos resultados. 

RiSVISTA COMPLETA 
de las enfermedades internas, con fáeiles y sencillas Instrueoiones para combatirlas y 

evitar sus fastidiosos síntomas y además las enfermedades ocrrospondiontes. 
CONCLtlIENDO POK ÓLTIJÍO COM 

SOBRE EL MATRIMONIO Y SUS PELIGROS 
con los medios para combatirlos, paí 

R. Y. L. FBEM 7 gOlFASlA. 
médicos consultores. 

ÚNICA TRADtJCClON APHORADA POB LOS AUTORES. 
Indicar las palpitantes cuestionas que tr^te esta o^ra es uíoelaaíar Stt laiaeaaa 

utilidad. Pocas personas, cualquiera q.xe sea su püsioion en la sociedad , no neoesitan 
sus consejos. Precio OCHO reales. Agencia franco española, calle del Sordo, 31. bajo. 

(A 3,763) 
miimlmmmmaamíiaamtÉÉitmSB •üwiwnww BSSSB 

't^^^i^g^SS¿;:^^^^S^^Si^S£SI&'SSSSBSSSÉSSs^l¿^¡S;í&^SS:^~'^^&-£- .>^--.*..«¿:*:rf.3(«;i«¿?'*í--

EAU DES FEES 
S.%R.%n FÉL.1% 

D« todas lai especialidades para teñir el cabello 
y k barba, esta es la única Tintnra que han admi­
tida las grande* Exposiciones de Fraiiciü }• del 
extrangero. En la da Viena, ha obtcnide el di­
ploma de laírito después del análisis que de este 
producto se ha hecha. Esta distinción garantiza 
su inocuidad y jusli&sa k boga cada dia en au­
mento que goza. 

Tal distinción preserva al público contra los 
.iccidentes por desgracia asaz frecuentes que oca­
sionan las imitaciones nocivas qne tanto aboadaji. 

BNCUKjrrEANSli TAMBIÉN BN LA 

PERFUMERÍA DES F E E S DE SARAH FÉLIX 
43, r ué Rlcher, Far i s 

UPeMMADE OES FÉES ETL'EAU DE TOILETTE BES FÍES 
AYISO IMPORTiííTB 

MBM SARAH FELIZ previene i M líame-
rosa clientela que próximamente cambiará el eolor 
de los frascos Agua de las Hadas (Eau de» Fées). 

El nuevo frasco llevará en sus dos lados la 
fírma, SABAH FÉLIX, grabada «n el vidrio. 
Tiene por objeto esta medida evitar las falsifico-
ciones de tan maravilloso descubrimiento. 

Por mayor en Madrid; Agencia franco-espafiola, 
Sordo, Jl. Por menor, en las priiicipateí Perfil-
merias y Pelucjueriaj, 

m MAS OPERACIONES DE OJOS. 
El AGUA CELESTE del doctor Rousseau , para la cara radical de todas las enfermedades ée 

ojos cataratas, amourosis, inflamaciones , etc., fortifica las vistas débiles , quita la gota serena y 
aplaca los dolores, por muy vivos que sean.—Las personas que aun advierten Igs efectos ^ som­
bras V opacidades pueden estar seguras ds recobrar la vista en diez 6 quince dms.—Kn P a r í s , 
casa de fel. I». P a « S d e Bífüí (sucesor,JACQÜE'f DE MAY), farra., 1?, rué de Saint-rPéres. 

Precio en España, 42 rs. fraseo.—En Madrid, por mayor. Agencia franco-española, Sordo, 3l. 
—Por menor, sus depositarios de Madrid y provincias. ^ ^ . « A - , ^ - „ ^ 
Se encuentra tamkien en casa de los mismos deposítanos el verdadero C A C H w l J D I B O -
l O G I í E , por demás útil á ios fumadores. (A) 

PtÜS Dt CH&yEUX#BtmcSi 
NO MAS CABELLOS BIJ^NCQS.—Agua a® 

n imj : j imj l imj j i i . j i i . i-TTi-iF S a l l e s , producto perfeccionado y sublime: vie'v; 
para siempre á lo^ cabellos blancos v 4 ¡a barba su eolor primitivo sin preparación ni lavaduras.—Pro­
greso, inmenso éxito garantido por ÍE. SalSeB, perf. quim., 73, rueTurbigo, Paris.—Madrid, Agencia 
frímco española. 31. Sordo, sin-e los pedidos. Frera, Morales y García.—30, 36,44 y 48rs. (A .37^ 

1<AS BBAliAS B ! » E S f l O K E S y los atroces dolores de estámago no se curan con medie in 
en estos tiempos de fiiertes calore», sino con un bnen régimen y un digestivo eficaz; tal es 

EL LICOR DE HENDAYA (bianco, amarillo; verde). 
Compuesto especialmente con plantas aromáticas, benéficas é higitínicas , su grande eficacia ea las 

malas digestiones es boy dia nniversalmente conocida y apreciada de los enfermos. 
Ea la alta sociedad se e i í s j i l ea como ¡ ü e o r d e l u j o en las comidas suntuosas. 
Precios : M a n e © , 12 y 20 rs. bote'la; a j u a r l l l o , 14 y 24 rs. id.; v e r d e , 15 y 28 id.—Ma­

drid, Agencia franco-española, Sordo, 31. 
Tomando una dooane se haiá qxiince por eienloie reba|a. (A) 

^*****^.^ V e r d a d e r o s 
*^ GRANOS DE ^Al .MP{ 
V*ij díl dacl^r FMÁNCK 
\* El mejor y el mas útil 1 
I *de todo» lo» purgaates. I 

/^Noticia gratis, iay •Dekail 
'^ üuitacidiu. Exicir la firma i 

C* A.R0UVTp.U2!:,0Xiim\3.\ 
f Rearp^da y e«ta etiqueta I 

S£« CUATRO COLORiíS.' 
París, botica Leroy. 

MADRID, Agencia Franco-Española, Sordo 31, 
1S' "Ai. Miquel, S.Ocana, Borrell, Ortega y £«coíar J 

GRAINS 
de&mté 

Su doctenr 
FTVANCK 

* * * * * * * 

iEÑ/5^ COLORES 

DE LOS SEÑORES PRECIOSO Y LEMIR. 
Calle de las Tres Crmes, 2 , principal. 

S e s e a n d a e n R F ñ a n K a hasta el grado d* 
bachiller inclusive. Curso oficial de infantería J 
caballería y demás carreras especiales. Prepara­
ción completa. Comercio. Ciases económicas de-^ 
dicadas ¿los dependientes además del curso K«-
ueral. La secretaría laciiita reglamentos. (E) 

V E R D A D E R O S U S P E ü t í S e R H I 
MIllBRET 

elástico, sin atadero bajo los mus­
los. Exíjase la marca de la eaaa. 
Fábrica de vendas y suspensorio». 
MiLLERET , sucesor MOUCHET» 

abastecedor de la marina, 49, rué J. J. Rousseau. 
París. 

Madrid, por mayor. Agencia franco-española. 
Sordo, 31; por menor, Sres. Moreno Miquel. Bor­
rell, Escolar, S. Ocaña y Ortega. (A) 

KNFERMEDADeS SECASTA8 D' 

^GíiiíáillSEíi^ 
SBaACIOH U.9IC1I., rHONTÁ 1 KESCBA K B U 

Yin» BS ¿mAPASIUUA : UI^M, 
«««Maa, nanos, « I 9 « Í B « , VUIM <te I» 
tKixn, deliiUdad. 

BOLOS 1)2 AASEMIA : gonorraa» rt-
dente* i «sü£«aa, flsrea UaacM, color î &Uda. 

\f. 0«f$«Sta «todas)M hrnuieiaié iBstyae. 
dea iretS*. Pearit, rtie Mentorgaell, la. 

I 
En Madrid , por mayor , Agencia franco-e»-

pañola , Sordo, 31; por menor, Sres. Borrel her­
manea. Moreno üqueJ , EsC(>!a?. Sánchez Ocaña» 
y Ortega. (A) 

.{¡.t^ CQWtlBlDN 

fían Bfs^v\ 

iíú esta aniipa casa, que tiene su escritorio y espaciosos almacenes sitiía''^js en la « « U e i l « 
A l é a l a , n ú n * . 1« , se de-npachan las mas importante» ?mpresas <<» trasportes y se admite la coa-
sigKf.elon de tod» |ínero tí? wfij<:.mth% -^m d^spa^liaí *"^ivegur en Madrid 6 para rqespedJr. (E) 

http://hombres.de

